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ACTORES. 


r. André 
cour, Gobernador de S ss Prie= 


la isla. ade 
LAUREVAL, hijo, Coro- 

nel de un A Manuel Gar- 

de las Colontas fran- cía Parra. 

Cesas. ; 


xo el nombre de ED- 
MUNDO. 
MADAMA DE LOSANGES, de Jose Lu- 
viuda, y madrastra de 


Sia. Andrea Lu- 


LAUREVAL, padre , 0 Rafael Pes 
RoOñAnIAS iio de alo e 


LA PIERRE, Ayuda de 
Cámara de Laureval, Sr. Josef Oros. 
b:jo. 


LA prLoR, Lacayo de $ St. Joaquin Sua- 


AAA 


Madama de Losanges. rez. 

caros, Criado de /Hon- Sr. Agustin Rol- 
sieur de Lucincour. - dan. 

EL ALCAYDE DE LA ais Tomas Lo- 
CARCEL. pez. 


El RRIEL , que NX Ca 
O y que £xer= Y Sr, Joséf Infan= 
ce las funciomes de . 


Secretario. e 
UN EDECAN , que asiste $ Sr.Antonio Gon» 
al Consejo. zalez. 


UN OFICIAL , que va al 


, Franci 
frente de los grana- Sr ancisco 


4 Ronda. 

eros. 

PEDRO, Criado de Lau- $ Sr. Luis Fabia- 
reval y hijo. ¿ Ni, 


A 2 


VITOR, criado del Mismo , que no habla, 
12 Granaderos. 

3 Lacayos de Laureval , Bid 

3 Criados de Madama Losanges. 


Composicion del Consejo de Guerra. 


Esureval , hijo , Presidente. 3 Capitanes, 
2 Tenientes y un Alferez. 


La escena se figura en una isla de Américo 
año de 1780. 


* 


(5) 
ACTO PRIMERO. 


El teatro representa un salon maghia 
Fico : en el primer bastidor, ála de= 
recha , habrá una mesa. 


M.R DE LUCINCOUR estará escribiendo: 
el EDECAN: CARLOS» en pié, detras, cor 
el sombrero en la mano, en el fondo del 
teatro: acaba de estribir , y entrega 
un pliego al EDECAN. ' 


y LUCINCOUR. | 


ha llevad este pliego á vuestro 
general, y felicitadle de mi parte : su 
última expedicion le ha colmado de glo= 
ria (1). Cárlos, quando venga Laure=_ 
val entregale este papel , Y dile que me 
suso (2). 


(1) Hace cortesia el Fdecan , y vase. > 

(2) Toma unos. papeles que estan sobre 
Ja mesa, los mira, y hace un movimiento 
de horror. 


(ad 
ESCENA IL 


| ' LUCINCOUR Solo. 
¡No puedo, sin estremecerme , mi= 
rar esta indigna correspondencia! Pérfi- 


do anciano! Tú recibirás el premio de tu 


traicion (1)! 

,»» A Monsieur de Lucincour.¡ Bueno! 
¿» Esta es una de mis espías (2). A to de 
s» Julio de 1780.” Han andado. vigilan 
tes : no podían servirme con mas activi= 
dad. Lee. da ? 

s, El Señor Gobernador tiene aviso, 
3, de que las tropas inglesas han mudado 
sy de posicion: que la esquadra que de- 
ss bia traerles un refuerzo , ha llegado 
ss YA; y que su designio es marchar con- 
ss tra la ciudad , para sitiarla y tomarla 
3, por asalto (3)? tn á mi cuidado : yo 
lo estorbaré : estoy seguro de que de 
gefes del exército francés procederan 
con energía . y el valor de los soldados 
me responde de la victoria. 


* 


(1) Guarda los papeles en el bolsillo, 
Toma una carta cerrada que está en la me 
sa, y dee el sobreescrito. bi 

(2) Rompe la nema. 

(3) Se levanta. 


(7) 
ESCENA IIL 


M.4 DE LOSANGES ) LUCINCOUR»+ 


LOSANGES. 

Y bien, Señor Gobernador , ¿qué no- 
vedades contienen los pliegos que aca-= 
bais de recibir ? aseguran que dóblos 
temerlo todo de parte de nuestros ene- 
migos?  * 

LUCINCOUR. 

Madama, tranquilizaos: yo lo he pre- 
revenido todo , y no podrán sorpre- 
enderrios. ¡ | 

42189 LOSANGES. 

Sin embargo estamos vendidos. ¿ Qué 
es de aquel hombre que habia ocultado 
el capitan inglés ? E | 

LUCINCOUR. 

Acaban de prenderle. Voy 4 cónvo= 
ear el Consejo de Guerra : Mr. de Lau= 
reval ie presidirá ; y la sentencia que pro< 
nuncie castigará al culpado , para escar= 
miento de aquellos que quieran imitarle, 

LOSANGES. 

¡Mr. dé Laureval!. . Yo venia á ha= 
blaros de él. Sois su amigo , y debeis tos 
mar parte en sus asuntos. 

" LUCINCOUR. d 

Sé que:los pesares le devoran; pero 
ignoro la causa. 


LOSANGES. 
Yo la: busco:, y no puedo adivi= 
pario 
eme LUCINGOUR») : mo 4,13 

Yo tampoco: y para ser su amigo, 
me ha bastado su mérito.; pero vos, Se= 
ñora; ¿de dónde le conoceis? ...ti 0” 
rca nr ROSANGUS ima OALO 
.  Mi,marido , en París, fuéíntimo ami- 
go de su padre; 4 este hombre respe=: 
table , me encargó que le enyiase 4 su hix 
ja , y así lo executé ; mas.no se verificó 
por, parte: del .sugeto. que «la conducia. 
Habiendo, Lanreval, experimentado van 
rias desgracias, vino 4 la América, para 
solicitar de Mr. de Losanges que le pro- 
porgionara algun destino ; ya habia muer- 
to; y yo hicespos, Laureval los buenos, 
oficios que debia prometerse. Despues de, 
haber adquirido inmensas. riquezas , por 
medio del comercio, entró á servir'en 
el. exército + se distinguió con. acciones 
muy brillantes , y. llegó con vuestra pro= 
teccion al distinguido grado que en el dia: 
ocupa. Colmado de honores y.de rique- 
Zas , es infeliz ; tiens. un aspecto sombrío, 
inquieto, y, parece ¡consumirse 'com. una 
pena que lentamente le devora; ¿Qué 
podemos pensar? Bien sabeis,que ya 
tengo intencion de que se case con mi 
hija, la:que,está en el colegio. 


” 





(9) 


LUCINCOUR. 
«Lo apruebo; ya os respondo de su fe- 
licidad. 
LOSANGES» 

. Yo tengo la palabra de Laureval. Nos 
habeis hospedado en vuestro palacio ; y 
no obstante» estoy le veo raras veces. 
Ásuntos de muuctiól interés le: deben unir 
con mi hija. Yo le tengo asegurado , por 

Abla codiidda ie suma , que ha de pa- 
garme en caso.de negarse á cumplir su 
palabra : y con todo nada es bastante 4 
determinarle 4 á goncluir lo tratado. 

e e LUCINCOUR»+.* 5 
201 preciso hacerle que se explique: : 
“tiene obligacion. de hacer confianza. de 
VOSS On LAA 
ii A “LOSAN ESA 1" | 
¡Tenis razon (1).- Ahí veo á sI oria= 
do, y y voy á mandarle. avisar. 2% La 


Blest 
E. s: 1 E N A IV. 
E 1230 
LUCINCOUR , LOSANGES y LA PIERRES y 
. 01D) y LA PIERRE. 
Señora e rad mandais? 
LOSANGES. 
¿Tu a amo está en su quartoé. ., 


5H 
= 


(1) Pasa La Pierre de un lado á otro del 
eatro» 


(10) 
LA PIERRE. | 
No señora, pero no tardará en venir. 
¡Ah! qué compasion me causa! 
LOSANGES. | 
¡ Cómo ! ¿Tú le compadeces? 
LA. PIERRE. 

¡Oh! no señora; pero su situacion de= 
be de ser muy terrible; y si esto -du- 
ya, me parece que tendré que buscar 
Otro amO. ! 

“LOSANGES. 3 

Tú “algo sabes : dimelo. 

coo LA PIERRE. 2 

No sé nada de cierto acerca de sus 
cuidados. El escribe freqiientemente , sus- 
pira, y baña con sus lágrimas el papel. 
Quando salen algunas maves , me envia 
á ellas con grandes paquetes de cartas 
para París , Londres, y Holanda... En- 
fim, para todo el mundo. Pero no tiene 
respuesta. Esto le desespera , y redobla: 
su tristeza. Yo temo por su vida : si se 
muere , ¿qué será de mí? Seguro está 
que encuentre otro amo como él. -- 

. LOSANGES. | 

Basta : así que venga y le dirás que 
aquí le aguardo. : 

LA PIERRE: | 

Está bien , señora... Vase. 


me 


(11) 
ESCENA V. 
LUCINCOUR,M.A LOSANGES. 
LOSANGES, 


No pude concebir qual sea el moti- 
vo de su melancolía. Sea el que fuere, 
estoy decidida á casarle con mi hija : y 
los bienes que la dexó su padre polí- 
tico y bastan 4 hacerla digna de lá mano 
de Laureval. 
i =  LUCIENCOUR. 

¿Pero podeis vos disponer de estos 
bienes, sin exponeros á una restitucion 
vergonzosa? Qué se ha hecho de la hija 
de vuestro esposo, fruto del primer ma-= 
trimonio? : 

] LOSANGES. 
Ha tiempo que murió. 
| LUCINCOUR. 
¿Y qué seguridades teneis de ello 2 
| “LOSANGES. 
Las mas grandes. 
E LUCINCOUR. 
“De esa suerte no tengo que replicar. 
LOSANGES. 

La cosa es clara + escuchad. Quando 
me desposé con Mr. de Losanges, am- 
bos eramos viudos, y ambos teniamos 
una hija de corta edad , del primer ma- 


| 12 
trimonio. Profa de mí, no reparó 
en mi escasa fortuna : era rico, y la opu- 
lencia hacia deliciosa nuestra union. 
Quarido. murió , declaró que mi hija fue= 
se su única Rda , €n caso de sobre= 
vivir 4 la suya. No tenia parientes, y 
haciendo entera confianza de mí, me 
nombró, por administradora de sus bie- 
nes , con todo su usufíuto , por el tér=- 
mino de quince años : su última volun- 
tad consta del testamento otorgado en 
debida forma. Despues de la muerte de 
Losanges, su hija fué conducida á Fran» 
cia para ser educada conforme lo or 
denó ;. y habiendo fallecido al cabo de 
- algúnios meses , heredó la mia todo quan= 
¡ to dexó su -padrastto. | > 
¡LUCINCOUR. | z 
Era preciso : su derecho" es incontese 
table. : 
LOSANGES», an 
Sin embargo. » . Como el i interes- tie- 
ne tante. atractivo. .. Por. si acaso se sus- 
citan dudas, necesito de, vuestro favor, 
ye ento con EL e cal DU 
LUCINCOBR. . 

Y pode IS.COMAr y, Mañanas : ya sabeis 
la amistad... pb ; 
: ¿LOSANGES. paa 

"Cómo ño, es compatible, la Sd 
con vuesito o,sÍmplco.. A ad 


, ¿vet ds ur 
¿ar AA . e TA | AA 


% 


N 


cant 
A LUCINCOUR.» 
¿Por qué no (1)? Mi empleo me pro- 
orciona medios de hacer felices: de no 
facéilo , seria no cumplir con él, ni 
conmigo. 
LOSANGES» 
¡Ah! vuestra alma generosa... 
LUCINCOUR. 
Basta de elogios, El placer de servir 
2 mis amigos ,es la recolhpensa que yo 
exijo de ellos. A Dios, Madama. Vase. 


ESCENA VL 


LOSANGES Sola. 

Logrando la felicidad de mi hija , lo= 
gro lo que deseaba: solo la incertidum- 
bre me inquieta. Mi hijastra puede ser 
que aun viva... ¿Y siesto fuese, y vi- 
niese á reclamar la herencia que yo dis- 
fruto? Ella tiene derecho para pedirla... 
En este caso , ¿qué seria de mí, y de 
mi hija? Yo la alejé de este pais , siendo 
todavia muy niña: un agente de nego- 
cios, que creí me era muy adicto , fué 
el que la conduxo : este ha muerto , y 
temo de él algun engaño : he advertido 
que me faltan muchos papeles, que sin 
duda me extraxo maliciosamente, ¿Si los 
habrá confiado á alguno , para que á su 


(1) Interrumpiendola. 


| 14 
tiempo lós mamis AS hasta ahora 
nadie ha parecido , ni nada pide la hija 
de mi marido. Si viviese , no habria ca» 
llado tanto, tiempo : ella ha muerto, y 
se ha consumado en todo mi proyecto. 


ESCENA VIL 


LAUREVAL y M.A LOSANGES» 
Y 
| Sale LA PIERRE. 

Mr. de Laureval. 

é LOSANGES. 

Que pase adelante (1). 

Sale LAUREVAL. 

Madama , á saber que teniais que ha- 
blarme, habria volado para recibir vues- 
tras órdenes. RN 

MES: LOSANGES. 

Sé vuestra atencion; pero al asunto. 
¿Parece que usted se olvida de lo que 
tenemos tratado? A favor de sus buenas 
qualidades , ofrecí 4 usted la máno. de 
mi hija; con cien mil ducados de dote; 
y hasta ahora nada ha deliberado Vd. 

LAUREVAL. 
"Vuestra bondad excede á mi recono- 
cimiento. Pero léjos de aspirar á esta di 
cha ; únicamente deseo el instante que 
me libre de una vida que detesto. 


(1) Va á bacerle entrar La Pierre. 


(15) 
LOSANGES. 

¡Esa respuesta me dexa atónita! Jó- 
ven, rico, y amable ¿qué cosa puede 
alterar vuestra tranquilidad ? 

LAUREVAL. 

¡Ah Madama! guardaos bien de que- 
rer saberla: os cubririais de horror al 
escucharla. 

- LOSANGES. | 

Comunicando las penas, parece que 
se alivian. Decidme ¿qué es lo que mo 
tiva vuestro tormento ? Lo exijo de vutes- 
tra amistad : concededme esta confianza, 
y creed que soy incapaz de abusar de 
ella. , 

| LAUREVAL. 

Deberia ocultar los motivos de mi do- 
lor ; mas pues vos lo quereis así , cedo 
á las instancias de la amistad. Oid, y 
compadecedme. - 

LOSANGES?» 

Ya os escucho, 

LAUREVAL. 

Nacido en medio de la opulencia , pa= 
recia que la suerte me tenia abierta la 
carrera de la felicidad. Desvanecido por 
los atractivos del mundo, y seductores, 
me entregué á todo género de extravios, 
volando de placer en placer. En breve 
me vi en estado de faltarme las rique- 
zas. Hijo de un padre virtuoso , sordo á 
sus amonestaciones , é insensible á sus 


7 
lágrimas, aumenté mis gastos : los acree- 
dores me apremiaron ; y la justicia “me 
obligó 4 satisfacer mis deudas : la pérdiz 
da de mi libertad iba á ser el castigo de 

mis extravios , quando se presenta el au- 
tor de mis dias, y sale por fiador: de 
mí , con su persona y bienes : desprén= 
dese de su patrimonio , y hácese el mas 
infeliz de los padres, por el mas Angra 
to de los hijos. E 
LOSANGES..- 2 
¿Qué me decis ? 
LAUREVAL. 
o Este respetable anciano , por compliz 
- mis obligaciones , se vió precisado á ven» 
derlo todo. ¡O- desesperacion! No al- 
canzando su producto , se. pronunció 
sentencia contra él. ¡Oh quán infame fuil 
Yo le vi arrastrar á la cárcel sín procu= 
rar salvarle. Yo vi entregada al horror 
de la miseria una jóven huérfana, edu- 
cada por sus cuidados :.el amor que yo 
la profesaba no penetró mi empederni- 
do corazon. En fin, yo be sido traidor 
á todos : mal hijo, pérfido amante , in= 
grato amigo , á todos hé confundido: en 
mi desgracia: despues de haberlos arrui- 
nado, ¿ qué podia quedarme? El opro- 
brio, el remordimiento: ved ahí la re= 
compensa del malvado , y ved qual es 
mi situacion. ] 


x 
E 0% 
LOSANGESe 
o ea Quéi rtexrible pintarlo. ol 
bin LAUREVAL. 060 ' 
Perseguido. y apremiado por aquellos 
que habia sumergido en, la desgracia, me 
vi forzado 4 huir de Ja capital ; y para 
substraerme á su persecucion, vine Á ese 
- tos remotos, Climas. Herido por los mas 
les que habia ocasionado, oprimido de 
la: necesidad , y abatido. de la suerte» 
buscaba :la; muerte; ¿pero contenido por 
un secreto impulso Quise vivir para 
aquellos, á quien habia. hecho infelices, 
Vamos, me dixe 4 mí mismo, es necesas 
rio repararlo todo; y. para: conseguirlo 
solo hay un medio ;: la fortuna: para ad- 
quirirla. trabajemos con actividad: vol- 
vamos el reposo á las familias que he ar> 
ruinado : por tan.bella causa el ciclo ben- 
decirá mis fatigas... Nor me engañé en 
mis esperanzas ;.se realizaron, estas , y 
todo, está pagado. El artesano , el obre- 
- To, han recibido sus salarios: he enxu- 
gado las lágrimas del indigente; y he 
conocido, , «AUNQue demorado tarde, que 
el camino. dela Splicag98 es el. de. da 
virtud... 
Es LOSANGES+ y ob 
Vuestras, desdichas son grandes ; mas 
cesad de afligiros y de atormentaros inu= 
tilmenté. Pagados ya vuestros. acreedo- 
res, ¿ qué mas os resta por satisfacer? * 


¿e (18) 


LAUREVAL. ' 

Muchísimo : la mas privilegiada deuda 
no está pagada aun. Desempeñado con 
todo el mundo , todavia no lo estoy con 
mi padre. Amante perjuro debo repa- 
rar las faltas del amor. Reconocido de 
los errores de una loca juventud , de 
diez años á esta parte separado de per- 
sonas tan amadas; ¿ qué diligencias no he 
practicado , para descubrir y reparar los 
males en que las he sumergido? El cielo 
para castigarme , las oculta 4 mi cono- 
cimiento. Mi padre huyó de la'cárcel : 
esto es quanto he podido indagar:él hu- 
yó, pero abandonado de todos , y ce- 
diendo á su miserable suerte , habrá ter- 
minado sus tristes dias, maldiciendo mi 
crueldad. - pomo: 
ds ] LOSANCESN 11 | 

Moderad , Laureval, vuestró dolor : 
el tiempo y la diligencia harán segura-= 
mente que encontreis á vuestro padre; 


CR 

j LAUREVAL. | 
“No, no lo espero : estoy muy distante 
de él; pero sin cesar se presenta su irri- 
tada imágen á mi confusa vista: cada ins- 
tante me parece que le digo echarme en 
rostro mi ingratitud. Quando un hombre 
lega á ser tan criminal como yo, no 
puede ser dichoso. A 


$ Ñ 


. 


(19) * 
LOSANGES».: 
El -himeneo , y «nuestros cuidadós , 
prevendrán tal ¿mezas 
l) ?OLAURBVAL Lo; 
¡El ni: ab Madamaih no > debes 
ni puedo / ¿pensar en él.¡ Ardo. todavía 
por mi adorable: huérfana : : esta? pasion 
me consume», y.me opio formar pra 
alguna, oridorab lo retar E 
Sd LOS ANCESiO Ls Gb 19600 
¿Pero quién esi estas huérfana , por ña 
qual.ogánretesais tantos) Y dond; 
LAUREVALS ? RR 
No lo sé : mui padresjamas me reveló 
el. secreto, bi su nacimiento. - 
BR EOSANGESA: 
¿Por ¿qué motivo, pues (1), contra= 
xisteis una « »bligacion ; sino teniais ánimo 
de: -cuinplisla? ? F 


a poes 


.e 


LAUREVAL. 
Entónces crejaspoderla verificar. Vos 
erais mibienhechora: jóven y y sin ex- 
periencia:, me cegó: el recomocimiento 3 
el amor, y el honor, me iluminaron, 
Cesád ds reconvenirme ; dexad- de cul= 
pa ea O nia 2003190] 
11) + 'LOSANGES: | 
b Pera mi. hija tiene: derecho, y: Pala 
Din y ) | 


O + yd Ñ av) 
de a > 4d e sÁ - * ' 
> 


(1) Con tono severo. 
] 2 


y (20) 
LAUREVAL: 
. “Es cierto”; mas'no la dió el lenta 
LOSANGES. 

¿ Habeis olvidado que'os ala: una 
of hecha solemnemente ? que debeis 
pagar cien mil libras si faltais á cdi px 
So | ' LAUREVAL. | 

¡Ah! eso es lo que me consuela? Yo 
no puedo comprar el derecho de dis- 
poner de mí mismo, no iio 
Ba 010] ¿503 TIEOSANCES: 

¡Cómo! ¿ ¿ Vos sacrificareis esta suma 
pura eximiros ERA 
! 'LAUREVAL. | 

Sí, señora. 35: De qué me sirven las ri- 
quezas , si me falta la tranquilidad ? Esta 
me es necesaria, y esta es la que busco. 


Do -- EOSANGES. END 215031: 

¿Luego CEP la mano de: mi 
hija: o ES 
TLAUREVIA 279% E ma 


- Sabiendo mis secretos, ¿ creeis. que pue" 
de aceptar vnestras- Paga | 
"LOSANGES. 
-¿No, señor (1)."Quando yo os: 'di la 
preferencia creía que la mereciais: yo, 
me engañé. Solo resta el que cumplais la 
condicion de vuestra “promesa. ¡La"cón= 
fianza que acabais de hacerme minofa 
mi sentimiento : estoy enterada : esto 
basta. | 
(1) Con altives. anon saad 


(21). 
LAUREVAL» 
Señora:s. ES 
LOSANGES. 

Al presente , nada. me -puede sofpre. 
hender (1). Quien falta á su padre , me= 
jor faltará 4 sus amigos. Vuestras rique= 
zas os dan los medios de retractar vues- 
tra palabra ; pero no serán suficientes á 
reparar vuestra opinion. Dios os guat- 


de... Vase. 
ESCENA VIIL 


LAUREVAL solo. ab 
Me dexa... y lleva consigo mi secté- 
to!... No, yo no seré. infiel á la amante 
+ mas querida !... Fatigado de mis críme= 
nes , quise entrar en la senda de la vir= 
tud : su belleza alguna vez ha dulfica= 
do mis pénas; pero no las ha podido 
arrancar de, mi, corazon. Gozando de 
los beneficios de que colmó 4 los desdi- 
chados, respiraba algun momento... En- 
tregandome á la Beneficencia y he hecho 
felices 4 muchos ; mas yo nunca he pow 
dido serlo (2). 


/ 


(1) Con gua colera reconcentrada. 
(2) Queda sumergido en la meditacion, 


(22) 
ESCENA 1Xp 


estauor Saleta PrERRE (1). 
“Señor y ya he executado dudeto-a me 
nindastels, ho ido'en busca: de las ema 
barcaciones,,. ¿Señor (2)? ! 
EE 'LAUREVAL.¿ i'* 
¿AD Í ¿Tienes algo que decirme or 
LA PIERRE... 
20 
¿LAUREVAL. > 24 
No brad resistir mas... ¿Ha fondea= 
| do algua navió' enel puerto? 
1990 0. OIE PIERRE. 
“De: tres dids á ésta parte ninguno ;-pé-- 
roesta novhe> dará la vela para: las n- 
dias una corveta sueca. e 10 
nd at ENA DO O o O 
¡ Yo escribitéd yo escribiré!,., (4) 03 
RTS: ARAS 
¡Pobre! jóven (5)! 
—"LAUREVADL. : 
| Nro e de quánto sufro! No 


e Y 


(1) Esta escena debe execttarse con e 
mayor interés. 

(2) Laureval no responde , y La Pierre 
le tira suavemente del brazo. 

(3) Volviendo de su éxtasis. 

(4) Se pasea á largos paran E 

(5) Mirandole. 8 


OS 
tendré sosiego hasta haberlos encontra= 
do (1). 
LA PIERRE. 


Mi querido amo , calmaos (2). Vos 
llorais ? 


_ LAUREVAL. 
. ? . . a 
¡Ah, si tú supieras! ¿La Pierre (3)? 
LA PIERRE. 
¿Señor ? | 
LAUREVAL. 
¿Tu padre vive aun (4)? 
LA PIERRE: 
¡Ah! no señor. :- 
LAUREVAL. 


Tú le perdiste... te compadezco... ¿Le 
amabas? AT 
LA PIERRE. | 
Como á mí mismo. 
ay LAUREVAL. 
¿Le diste algun disgusto ?. 
LA PIERRE. 
¡Oh! jamas , jamas : y todo el tiempo 
que vivió le di mi salario para que se 
mantuviera. 


(0 Za é apoyar la cabeza en el respal= 
do de un canapé. 

(2) Laureval saca el pañuelo , y le les 
wa ¿ los ojos. 

(3) Se levanta. 

(4) Con mucha bondad. 


o 


(24). 
9 LAUREVAL. ns 
Té has hecho tanto bien á tu Par= 
ua (1)! El cielote recompensará. a 
OREA PIERRE 3% 
SEROS , yo lo hice sin interés (2), y en 
él únicamente segui los movimientos de 
a mi (COfazon. E 00 YY de y H2x] 
LAUREVAL. 
¡EN Ba hecho bien á su padrel..; y 
yo!.. (3) yo! . . ah desdichado a 
LA AS mm 
_ Señor. es (50 
LAUREVAL» 
Wo Qué ri se 
DA UPIERRE. 
2Ó puedo consolaros. E 
LAUREVAL. | 
¡ Es imposible !... Anda amigo, dexa- 
me (6). ¡ Un criado mas sensible dE su 
amo! qué affenta! pas vergiienza ! 


. o E 
' 


(1) Tomandole:lamano , y con energía 
(2) Con sensibilidad. 
tg Hpárreroy Ve VIni 
(4) Ya á echarse al canapé é. 
($) Acercandosele. | 
(6) Se aparta. La Pierre ER 


(.35,) 
ES cn 2% 


Sale CARLOS (1). 
¿Puedo hablar 4 Mr. de Laureval(2)? 

Sea , de parte de Mr. de Luciniconr, « 5 
| LAUREVAL. e 

Venga (3). e 

CARLOS. 
Os ruega que le aguardeis, 

Y LAUREVAL. 

Le aguardaré ¿nel ¿ Qué me quaro.> 
Leamos. : 
«yy Estabamos á punto de ser sorpre- 
s hendidos : un anciano nombrado Ed- 
3, Mundo, natural de Francia (9)%: Ed- 
ps ¡Francés ¿anciano! ¿Si seria 2... . 
Prosigamos, ,, Y que habita en una ca- 
$3 baña apartada de la ciudad, ha reci- 
sy bido y ocultado en ella 4 un capitan 
», Je la esquadrá inglesa, que se halla an- 
y lada á- algunas millas de: aquí. Este 
y Capitan ha levantado el plano de las 
3» fortificaciones, y-lo ha depto al al- 


(1) Con una carta en la mano, 

(2) La Pierre le hace seña mostrandole 
á su amo, pone una mano en la ld y 
se va. - 

(3) Se 1 GEO 

(4) Se va Cárlos. 

(5) Sevinterrumpe diciendo con emocion. 


(26) 
,» mirante. Se ha interceptado su res 
5» puesta, la qual iba dirigida á la habi- 
3, tacion del anciano : con que es clare 
3) que es cómplice. El inglés se ha esca- 
s, pado , y le están persiguiendo : yo he 
,, mandado prender 4 Edmundo. V os es. 
,» tais nombrado por presidente del con- 
,, sejo de guerra , el qual va 4 juntarse de 
,, aquí á una hora; y en este dia , se juzga- 
,» rá el acusado.” ¡ He aquí todavía otro 
infeliz (1): y yo soy el que ha de con= 
denarlo! ¿Podré cumplir con esta penosa 
funcion? ; O momento doloroso, para 
un corazon sensible! Por mas equitativo, 
é ilustrado que sea un juez, ninguno hay 
que no deba temblar quando se tratagde 
sentenciar á muerte á un semejante suyo. 


ESOENAS XL. 


Sale LUCINCOUR. 
¡Ah Laureval! yo os buscaba. ¿Ha= 
beis recibido mi oficio ? 
LAUREVAL» 
Acabo de leerlo. 
LUCINCOUR. 
Ya he dado la órden; y el consejo va 
á juntarse aquí. 
LAUREVAL. 
¿ Y el anciano está solo ? 


(1). Con la mayor sensibilidad. 


(27) 
LUCINCOUR. 
Aseguran que una jóven muy intere= 
sante le acompaña. 
| LAUREVAL, 
¿Y esa persona, es acusada tambien ? 
'LUCINCOUR. 

- En la correspondencia no se la nom- 
bra. Y fuera injusto el atentar contra 
su libertad. Dicen que llora , é intenta 
justificar al acusado. 

| SLAUREVAL. 
¿No podria dispensarseme de cumplir 
con este cruel ministerio? 
-LUCINCOUR+» . : 
CY por qué razon rehusariais un em- 
plóo el mas sagrado? Si el hombre de 
bien no castigase á los malvados , ellos 
cometerian impunemente los delitos. 
LAUREVAL. 

Ciertamente, si la traicion está com- 
probada , este hombre merece la muer- 
te; pero si las mas débiles dudas hablan 
en su favor , nosotros debemos salvarlo, 

LUCINCOUR. 

¡Salvar á un traidor ! 

LAUREVAL. 

¿ Lo es él (1)? yo no pronunciaré su 
A sino en vista de hechos positivos. 
nt el juez homicida que hace der- 
ramar la sangre de sus semejantes sin 


(1) Con la mayor ener gía. 


(28) 
tener las pruebas de su crímen. 
: - ¡LUCINCOUR. 

¡AR! Este de que se trata, está bien 
justificado. Amigo, yono solicito de vos 
una decision arrebatada, ¿Y qué interés 
se me seguiria de hacer morir 4 un mise- 
rable ? Si está culpado ,.es justo «se le 
condene:: sino yes razon' salvarle. Esté 
_es.elvoto de (mi corazon. Si yo fuese 
causa de la pérdida de un inocente , por 
yerro ó por injusticia y ya no habria fe- 
licidad para. mí! El penes peer, y Vas 
monos. | 


Y 


LAUREVAL. 
Vamos : y quiera el cielo que yo:no 
mc vea obligado:á exercer la severi 


dad de las leyes... 


(29) 
ACTO SEGUNDO. 


3.4 LOSANGES, Sumergida en úña pro- 
funda meditacion. 


> 


bois ESCENA L” 


- LOSANGES. 

No , ¡yo no puedo resistir 4 mi in- 
dignacion! Todas mis esperanzas ha'des- 
wanecido- el ingrato y pérfido Laureval? 
Infeliz, engañada por un monstruo. de 

uien hice confianza! Arbitro de la vi- 
da de aquella: criatura que yo puse ¿en 
sus manos... ¿Si hubiese atentado contra 
ella, y se llegase 4 descubrir”, quál se- 
ria mi suerte? «¡A qué extremo me han 
conducido la sed: del oro, y el amor 
maternal !' qué de temores sufro! y quan 
cafásicuestán las riquezas, quando se ad- 
quieren por miedio del crímen!... Mr... 
de:Lucincour no viene todavía... Le hi- 
ee llamar para comunicarle la respuesta 
de Laureval... Ah! yo no puedo dexar 
de confundirmé en su presencia. Madre 
cúlpable no merezco tener un amigo 
tan virtuoso : “pero él llega. ' 


(30) 
PES CENA DA 


LUCINCOUR , Y ¡:LOSANGES» 


LOSANGES. 

Ah! señor , venid, y «cóonocereis el 

proceder de Laureval. 
LUCINCOUR. 
¿Y qué es lo que ha hecho? ' + ;- 

Pi ELOSANGESDR Or: 07 

osEsqn pérfido.. Desprecia la mano. e 
mi hija, y.se conviene: á: pagar la suma 
estipulada, | | 


2 


LUCINCOUR: aos IM Bop 


Porque. ¿quiere otras ab 1h 
LOSANGES.', y ISO 203 
Sí, señor. , mallas y lo 
LUCINCOUR. ' Csraeja da sia 
Ved ahí su €XCusa. “obibubno 
LOSANGES» ' E SETS 
| No la tiene faltando á su palabra. > 
LUCINCOUR+ 


¿Sí tal :.tenia dos medios de cumplir= 
la» satisfaciendo eli UNO y queda: libre 
del Otro io E ab 


y -LOSANGES» + 

¿Y podrá cumplir jamas las obliga 

ciones que me deber ora Por ciaie fis 
LUCINCOUR. | 


Quien por el beneficio exige recom- 
pensa, no es acreedor al reconocimiento. 


(31) 
LOSANGES. 
¿Quien le ha podido dispensar? 
LÚCINCOUR. 

"Vos misma , echándole en cara vues- 
tros favores. 

LOSANGES. 

No le defendais: ha sido ingrato con 
su bienhechora, y lo será con su pro- 
tector : algun dia os quejaréis de su 11= 
gratitud. 

- LUCINCOUR.. 

Yo me guardaré bien de acordarle 
mis beneficios. | 
LOSANGES. 

Por qué? rt 
dd - LUCINCOUR. 
Por no autorizarle á olvidarlos. 
" LOSANGES. 
Al menos aconsejadle que cumpla lo 
que ha prometido. id 
LUCINCOUR.- | 
¿Persuadirle que sat un nudo que 
sepugna su Corazon ? no fuera ser su 
amigo. E 
LOSANGES. 

Ped pudierais hacerle presente , que 
la fortuna que pierde... 

LUCINCOUR. 

No, Madama (1): una obligacion per- 
ee la debe contraer la dolugtad,, no 


(1) Con energías. 


203 ' 

«la ambicion. Infeliz del hombre que se 
casa únicamente con el fin de. enrique— 
cer! De ún nudo que formó la avari- 
cia, qué dichas se pueden esperar? Sin 
amistad, sin afecto recíproco : el espo- 
so y la esposa apenas se conocen; y si 
atesoran riquezas , es solo para anticipar 
su desunión. Son ricos, pero no felis 
ces: su carácter , sus gustos » sus deseos, 
Jamas estan de acuerdo: Pt, sin amor, 
viven con una indiferencia, que pasa 
despues 4 odio 0 Unidos 
por razon del interés , la discordia los. 
separa: huyendo uno de otro, su casa se 
les hace aborrecible , y buscan en otras 

los placeres que el verdadero amor les 
púdo proporcionar en la suya. Prodigan- 
do en sus gustos el oro, pronto empiezan 
á sentir los efectos de la corrupcion: » el 
marido se hace vicioso + la muger, olvida, 
sus deberes, y ambos corren 4 su rui= 
na. Víctimas, los hijos de una union de 
discordia , Yo abominacion y. se avergiiens, 
zan de tener semejantes padres z maldi- 
ciendo su nacimiento. Y arrepentidos es- 
“tos de haber contraido tan fatal matri- 
monio, mueren al fin de enojo, y E! 

peracion, e 

CANO ALOSA NGES) e 
A pesar de ello , vos aprobasteis esta, 
alianza. 


/ 


(33) 


LUCINCOUR. 
Mientras que €l la consintió. Réhos 
sándola ahora , no le debo precisar: Ca- 
sándolos 4 disgusto y sería el movil de 
su desgracia, y. vendria tiempo en que 
maldixeran. mi intercesión. Hay circuns-= 
tancias en que. se, puede aconsejar 9, Jos? 
amigos; pero en quanto 4 el matrimo-=. 
mio, debe el hombre consultar únicas 
mente á su propio corazon. 
LOSA NGES. ] 
Pues bien , que le consulte; zA si sa 
excusa , un pleyto podrán. 
LUCINCOUR. ] 
: Guardaos bien de pleytear: qué gas 
nariais ? Condenando, á, Laureval, CON sa 
denariais á vuestra propia hijas 


LOSANGES.' 
Entonces habladle 5. y... 
z LUCINCOUR... 


Perdonad. Yo no tomo parte en se= 
mejante asunto : un medianero no haria 
mas que agriarle sin lograr su reconci- 
liacion. Vos sois prudente , y este. es el, 
momento as lo agradeció... (ys 


ESCENA: TIL 


Los dichos; y CARLOS 


Í 


CARTON ÓS 
Dana jóven extrangera pregunta por 
G 


34 ) 
el señor Gobernador. 
LUCINCOUR. 
Ahora no puedo hablarla e) 
CARLOS. y 

Dice que es desdichada (2) , y viene 
4 implorar vuestro patrocinio. — | 
LUCINCOUR. A 
| ml Mi patrocinio? (3). Hacedla entrar (a) 


ESCENA IV, 
"LOSANGES, LUCINCOUR ; Y ROSALIA. 


C ! Rosarta. / 
Ah, señor! (5) tened compasion de 
mi dolor, y calmad mi desesperacion (6). 
 LUCINCOUR.+ 
Qué quereis? 
ROSALIA» A RON 
Justicia , y piedad. - 
E E LUGINCOUR se 
+ Qué venis 3 pedic? IA 


(1) Con displicencia. . 000 

(2) Con tono de súplica. | 

(3) Con viveza bondadosa. .. 

(4) Llega Carlos al bastidor, hace se- 
Ho que entre Rosalia, y waste» 37, 

($) Muy afligida. 

(6) El Gobernador en medio, la Ma- 
dama Ú la izquierda , y Rosalia á la de-. 
recha, 


(35) 


ROSALIA. 

La libertad de un anciano que há- 
beis mandado prender. No permita IS 
que le Opriman, mostraos compasivo; y 
sed el apoyo de un infeliz, 

-  LUCINCOUR, , | 

Está acusado , y yo no soy “el ár- 
bitro de su vida. 

ROSALIA: 

Guardaos de creer 4 los que le acu- 
san! (1). Los falsos delatores: son el 
oprobrio. del mundo, y la peste de la 
Sociedad. 2. 

oro: Ea 

Sois hija” de Edmundo? 

 ROSALTA. 
Ahi el cielo me ha privado qe esta 
dicha! yo fuí abandonada por mis crue- 
les parientes; y si él no me ha dado la 
vida, por lo menos me la ha conser- 
vado. ' e 
o, LOSANGES. 
Él no es su padre! (2). 
" LUCINCOUR.. 

Y qué es lo ds OS interesa en su fas 


yor? 


F 


ROSALIA. 
La amistad , la in dla la gras 
titud. Pe 


(1) Con fuerza. AAA Al 
(2) Aparte con PAIS 
3 2 


(ss ) - 


LUCINCOUR» 

Quál es vuestro nombre? 
ROSALIA. 

El que me ha dado, es Rosalia, 
LUCINCOUR. 


- Si yo tuviese facultad para desenten= 

derme de la acusacion que han hecho 

contra el anciano , vuestras solicitudes 

no fueran exceda ; pero el delito es 

grande, y la ley... | 
ROSALIA. 

La ley (1) no condena la i inocencia, 
sino al delito : conozco bien á Edmun- 
do , no es capaz del crímen. 

) LUCINCOUR.+ 
. Pluguiera al cielo : entre tanto con= 
solaos, y contad con mi proteccion. 
ROSALIA. 

¿Consolarme, quando mi amigo va á 
perecer , será posible? Sea qual fuere 
vuestra proteccion , no me podré olvi- 
dar jamas de la suya, ni menos de sus 
beneficios : en este caso seria indigas de 
los vuestros. : En 

de LUCINCOUR. 

Conozco vuestra delicadeza : quiero 
focorreros, pero sin humillacion. Por.mi 
empleo , y por mi inclinacion , soy el 
padre de los infelices: doy sia orgullo; 
Y, pueden recibir sin A 


(2) Cos Ocbemencia. 


(37) 


ROSALIA. 

Si sois generoso, devolvedme mi bien» 
hechor,ó haced que me encierren cor 
él en su mismo calabozo.  - 

LUCINCOUR» | 

Los calabozos (1) no deben confundis 
la inocencia :con el crímen: la desgracia 
os hizo infeliz , y á mí la sensibilidad. 
Vos sois desdichada, yo compasivo : os 
valcis de mí; y vereis que soy magise 
trado justo , y no juez sanguinario; y 
que si castigo á los delinqiientes , pra= 
tejo á los virtuosos. a 

ROSALIA. 
- Eh! ¿y qué podeis ofrecerme (2), 
quitándome 4 mi libertador? No es po- 
sible que yo pueda existir en unos sitiog 
teñidos con la inocente sangre que man. 
dasteis derramar : inútilmente ¿mis lágri= 
mas intentarian lavarla. “Vuestro ¿rigor 
quedaria grabado en el fondo de .a1 co. 
razon... Ah, señor! ponéd mucho cui- 
dado en no engañaros : la pérdida de 
su vida será tal vez el tormento de la 
vuestra. st, A . | 
+. | LUCINCOUR» 

Mo deraos (3). Para quitaros todo mos 

tivo de queja ¿quiero que su juez venga 
| 
¡En 
(1). Con Jexpresion. 
(2) £loyando. 
(3) cen suavidade 
| 


| 


(38) 


aquí á convenceros.' Despues que-le oi- ' 


gais , me lisonjéo de que no os quedará 


motivo de reconvenirme. - 


ROSALIA.+ (| 

Ah, señor! (1 ) perdonad... 

-. LUCINCOUR. 

¿No soy injusto (2), ni la expresion 
del dolor es capaz de ofenderme. En 


wos no he oido mas que vuestra desgra= 


cia ; y en un hombre sensible desapare= 
ce el amor propio , A vista de la huma= 
Dada. Vasos 07" o Y 


a e abs 


yA 3 


EL, LOSANGES Y ROSALIA O) 


E, % 
ELA 3 


Sd, ANO _ LOSANGES. rl 
a hija mia: si desprectais 
ds beneficios del Gobernador, admiti- 
réis los mios. 

e CROSALIA» 
“Ah, señora! (4)- 
2 LOSANGES. 
Vuestra suerte me interesa, Explicaos 


es habladme claro, ¿Que es. lo. 


15 
ETE o 
(2) Con la mayor ofabilidad. 
po ( 3) Rosalia se cubre la cara con un pa- 
elo. 


(4) Llorando, 


A 


(39 
que púede haberos reducido 4 esta si 
tuacion tan deplorable? - 
ROSALIA. di 
La avaricia de una madrastra cruel. 
' LOSANGES. 

Que oigo! (1). Denda. en qué país 

habeis nacido ? 


ROSALIA. 
En este. 
LOSANGES. | 
* Quiénes son vuestros parientes ? 
ROSALIA. 


Solo sé su apellido; y temo pa no 
quecsán reconocerme. 

1 [A LOSANGES 447 a 

¿Por qué causa? y 

-ROSALIA. 

Quando uno es infeliz , los parientes 
le desconocen : me abandonaron en'mi 
infancia , y no a serme PropicioR 
en la adversidad. 

LOSANGES. 

Debeis buscarlos , para implorar su 
SOCOrrO. - 

ROSALIA. 

Yo necesito mas de su probidad que 
de su socorro. 

 LOSANGES. 
¿A qué fin, pues , habeis emprendi= 
do este viage ? 


(0 Apartes pe 


( 40 ) 
ROSALIA. 

Protegida por el anciano Edmundo, 
vine 4 reclamar los bienes de mi padre: 
despues de arrostrar el riesgo de: los 
mares , solo encontramos Li sá pica 
cia, ye la muerte. $ 

LOSANGES. 20 

A bienes de su: bateó! (0: ¡Cód 
me vuestras desgracias , y estad persua- 
dida , de que yo haré quanto no pa- 
ra suavizarlas,> 
: ROSALIA. o 
Señoras (2): a 

LOSANGES. 

- Hablad , querida hija (3), yo quiero 
saberlo todo; y miradme como vuestra 
mejor amiga. al 


r 


ROSALIA. 

Este título me honra : me pareceís 
sensible , y sentiria afligiros.. Puede que 
no podais escucharme, sin derramar un 
torrente de lágrimas. 

LOSA NGES. 

O importa? Para un corazon sor 
muy dulces las lágrimas que hace der- 
«amar la infelicidad. 

0 ROSALIA. 
—Sabed, pues , quan perseguida soy. 


(0D) Aparte. 
(2) Titubeando. 
t3) Can mucho afecto, UA 


| 
41 
Apenas salí 4 la luz del dia , quando 
perdí 4 mi madre : mi padre formó nue- 
vo enlace, y á poca murió. ¡Ved ahí 
el origen de todas mis desdichas! que- 
riendo mi madrastra enriguecer á su hi- 
Ja con perjuicio de mi herencia , me 
desterró para siempre: hija sacrificada á 
“la avaricia , víctima de una madrastra 
implacable , desde la cuna fuí arrojada 
de la casa paterna; y quando mis ojos 
se abrieron á la luz de la razon , no tu- 
ve otra perspectiva que el abandono , el 
infortunio , y la muerte. Esta muger co- 
diciosa, tuvo la debilidad de dexarse se- 
ducir por el mas exécrable; y yo fuí en- 
tregada á este miserable , que se encargó 
del cuidado de sacrificarme. Habiendo 
llegado 4 Francia , escogió una habita- 
cion retirada, por cuyo medio logró 
ocultarme de la vista de todos. Enton- 
ces escribió 4 esta desnaturalizada ma- 
dre que yo no existia , haciéndome pa- 
sar por muerta en los primeros pasos 
de la vida, : 
LOSANGES. 
Vos me cubris de horror! 
ROSALIA. 

Mi supuesta muerte hizo pasar todos 
¿mis bienes 4 mi enemiga : pero su cóm- 
plice creyó que debía hacérselos gozar 
con toda certidumbre: no habia cosa mas 
fácil : me dió un veneno lento, y dolo- 


(42) 
roso!... (1). Temblai reanimad el vá- 
lor para olrme. ev: 
LOSANGES. 
Y cómo os librasteis?. 
ROSALIA. | 
Por un prodigio del cielo e) , que 
jamas dexa impunes los.delitos. El mons- 
truo que se habia encargado de tanta 
iniquidad fué mortalmente herido en una 
pendencia; y no pudiendo gozar el fru- 
to de su crímen , quiso expiarlo procus 
rando salvarme. Envió á buscar 4 Ed- 
mundo, que habia sido amigo de mi pas 
dre; y al instante que le vió , exclamó; 
socorre á esa criatura: un veneno la de- 
vora! Con mano trémula le entregó al 
gunos papeles, y al momento espiró su- 
mergido en la rabia, y en la desespera= 
cion. Casi moribunda en un rincon de 
aquella terrible estancia , fixó la vista en 
— mí el buen Edmundo ; y enagenado de 
ternura y compasion me tomó en sus. 
brazos , me bañó con sus lágrimas , me 
hizo aplicar los remedios condacihtals 
volviéndome la vida , me hizo rena= 
cer á las desdichas. 
LOSANGES. 
Gran Dios (3), qué he escuchado! 


y 2 


(1) Madama hace movimiento de cir 
yacion. 

(2) Con la mayor fuerza. 

(3) Con la mayor turbacione 


(45) 
serials vos?... (1) vuestra historia... ha 
conturbado mi corazon (2). 

ROSALIA. 

Os enterneceis? Ah! y quan digna 
es de odio y abominacion una muger 
que para usurpar sus bienes , quiso sa- 
erificar á su ambicion esta inocente víc- 
tima! Al fin quál era mi culpa? Mi na- 
cimiento , que ocasionaba mi pérdida ? 
mis' riquezas? En vista de esta relacion 
compadecedine, y juzgad quan grandes 
son mis infortunios. 

LOSANGES. 

Qué puedo yo hacer? (3). 

| ROSALIA. 

Perdonadme , si os he afligido dema- 
siado. Ah! que no tuviese mi madras- 
tra vuestro corazon! 

A OA ES. 

Vuestra madrastra (4) no mandó se- 
mejante iniquidad: no es posible , no 
era capaz de ello, 

ROSALIA. 

Quiéralo el cielo... Yo únicamente de- 

seo encontrarla inocente. 


(1) Deteniendose. 

(2) Queda sumergida en el mayor aba- 
dimiento. ; 

(3) Distraida. 

(4) Volviendo de su distraction dice con 
VIYOY. 


CAD 
- LOSANGES» 
- Ella lo es sin duda. Pero ¿qual era E 
apellido de vuestro padre? 


ROSALIA: 
De Losanges. 
LOSANGES. 
He aquí quanto yo temia (1) : todo 
está perdido (2). 
ROSALIA. 
Señora, que es lo que teneis? (3) 
“LOSANGES. 


Nada, nada. ¿Y con qué fia habeis 
venido aquí? 
ROSALTA. 
- Vengo en busca de una madre (a)- 
LOSANGES. 
Vos la encontraréis, y quizá mas diga 
na de compasion que vos. 
ROSALIA». | 
La conoceriais por ventura? (5). Ah! 
hablad : si es rica, debe restituirme to= 
dos mis bienes : si "pobre , y9,9 debo; so- 
correrla. 


(1) Aparte > desesperada “6 media, 
VOZ. 
(2) Se arroja sobre un canapé, saco «4 
pañuelo ¿y se cubre la cara. ye, ; 
(3) Atónita. PROA 3 
(4) Con ternura. ! 
(5) Con viveza. 
. $ 


las) 


LOSANGES». 
Oh! esto es demasiado sufrir (1 > 
es preciso. 117 


ES C E N A y I. 
Las dio Y LA PIERRE, 


LA PIERRE, 
Mi amo pregunta. por una persona 
que se halla con Madama de Losan- 
ges. Vase. (2). 
- ROSALIA. 
Ah! vos sois mi... (3), 
LOSANGES- 


Callad: yo os lo mando bad 


(1) Devantiite. 

(2) Aloir Rosalia nombrar ¿ Madame 
Losanges, da un grito , y se arrodilla á 
sus pies. 

(3) Viendo que entra Laureval, le,pona 
Moadama el pañuelo en la boca para impe- 
diria que acabe la palabra: esto con mucha 
VIVEZA. 

(4) Sale Laureval monifesiindo un ay- 
re de distracción , y preocupado, Madama 
Losanges continua dirigiéndose ú él. Rosa- 
lia tiene la cabeza apoyada sobre la mano 
de Losanges , lo que impidg vea $u rOSirO 
Laureval. 


( 46.) 
ESCENA ELL 


ILOSANGES , ROSALIA, y LAUREVAR 
LOSANGES. 

Vos la: veis 4 mis pies , pidiendo la 
gracia por el anciano acusado. De este 
caballero (1) es de quien debeis espe- 
rarla. Suplicadle : venid 4 encontrarme, 
y acordaos que os he prometido : mi amis- 
tad. Guardad sobre todo vuestro Secre= 
to (2): ¿me lo prometeis así? 

ROSALIA». 

Os lo juro por mi honor (3). 

LOSANGES. y 

Levantaos. Voy á esperaros, y fio 
en vuestro juramento. Yo triunto (4) si 
ella guarda el secreto (5- 


ENTE 


' (0D 4 Rosalsa, 

.(). Aparte É á ella. E 

Na ed Nas MISMO. pil 

(4) Aparte yéndose. 

(5) Madama Losanges bace cortesía al 
entrarse á Laureval , y le hace seña vaya 
á hablar con Rosalía , que estará sentada 
en una silla, apoyando de caveza sobre una 
meso. 


) 





CA aaa Tao! 
ESCENA VII 


OSA L IAS Y LAUREVAL. 
¡ -  ' LAUREVAL. z 

¡ Señorita ? (1) quán abatida está! El 
señor Goberñador , habiéndome parti— 
cipado el 'motivo de vuestra visita... 

—ROSALIA. 
No puedo volver de mi sorpresa! (2) 

qué debo esperar ? 


" LAUREVAL. 


Qué escucho! esta voz!... 
'ROSALIA. - a 
Ay triste! qué será de mál... a 
LAUREVAL. ] 


Si he de creer á mi corazon!.., 2 Ma- 
dama , oidme. *  “ ¿ 
ROSALIA. 
Dadme 4 4 mi apoyo, volvedme 4 mi 
bienhechor > y os. escucharé. : 
LAUREVAL. 1. > 
Yo , yo os le volveria si pudiese, Sin 
embargo mucho Li esperar de su 
juez. 


ROSALIA». 54 
Una. vez due sois su pap (3). Cie- 


(1) Se acerca poco é poco. 
(2) Sin mirarle. 
(3) Se levanta, y lo mira.” 


(4 
los! Laureval!... (1). 

LAUREVAL+ 3 
Rosalia! $ destino! á qué tiempo. nos 
has reunido! (2). 2400 0000 

ROSALIA. 

Eres tú? eres Laureval ? Y qué apli 
des nuestro encuentro? 5». 

LAUREVAL. 

Si poseo todavía tu. COYAZOn , le des 
bo aplaudir para, siempre... 
: ROSALIA+ +, 

“De nada me acusa la constancia a); 
siempre te he sido fiel : mo. podrás e 
decir otro tanto. a ic 
LAUREVAL. 

Tú me amas todavía! ya no tengo 
des temer ninguna desgracia (4)-> 

ROSALIA. 

Ah! re no sabes las 50: to ame- 

ne: y 
y] LAUREVAL, A 4 

Luego que encuentre 4 mi. Aa 
qué tengo que temer? Con todo, ms 
bla, dí a ha bi PS A 


DN 


(1) Con una ¿ramal exclamación. 

(2) La Flor atraviesa el teatro de pun 
villas escuchando. 

(3) Se levanta , y con tono Firme le 
dice. 


(4 E nagenado. 


(49 ) 


. ROSALIA. 
No lo quieras saber (1)' 
-'  LAUREVAL» 

Por qué? (2) 
ROSALTA. 

El padre que tú buscas... (3) 
LAUREVAL» 

Y bién , dónde está? (4) 
ROSALIA. 


En una prision, próximo á ser con= 
denado por tí (5) 
LAUREVAL. 
Por mí? Justo Dios! (6) 
ROSALIA» A 
Esta es su suerte: juzga de la tuya. 
LAUREVAL. 
Un rayo ha sido para mí tu voz ter- 
rible! mi padre entre cadenas, y ex- 
uesto 4 morir á manos de su Eo Bis 
he queda, ó cielo desapiadado, Ne des: 
cargar otro golpe en este infeliz | Góza. 
te en tu venganza, y despues perdona 
mis delitos (7). 


(1) Con fuerza. 
(2) Con viveza. 
"a Con desesperacion. 
(4) Con temor, y vivacidad. 
($) Con tono terrible. 
(6) Con borror. 
(7) Rosalig se va á¿ un lado de la esce- 
na para bacer sw deprecacion. 


(50) 

ROSALIA. 
F_ Qué dices? qué lenguage es ese? Lau. 
reval, así te has mudado? Gran Dios, 
tened piedad de sus tormentos; si su 
corazon es virtuoso , escuchad mis vo- 
tos , y perdonadle. o rg 
: LAUREVAL. Gua 

Compadéceme , sí, bien lo he menes- 
ter. El cielo me castiga : exponiendo á 
mis ojos el oprobrio y el infortunio de 
mi padre, me dice claramente: he aquí 
tas crímenes : quítale , quítale la vida, 
para librarle de las penas que le has cau- 
sado , y síguele despues al sepulcro. O 
cielo! yo cumpliré tu precepto. 

ROSALIA. 

¿Tú quieres morir (1) sin salvar á tu 
padre?... Tu delirio te enagena ; recobra 
la razon , y dexa los remordimientos. 

LAUREVAL. Huge a 

Qué rayo de luz]... (2) esto es bas= 

tante. A é 
ROSALIA» e 

En fin (3), qué será de tu padre? 

| LAUREVAL. O 

Cómo lo he de preveer? yo no pue- : 
do impedir el curso de la ley. 


(1) Le toma la mano, y le dice con se- 
riedod. 
.¿(2) Saliendo de su delirjos 

(3) Cós viveza. 


j 
J 





(51) 
ROSALIA. 

De la ley ? Desgraciado , ¿te olvidas 
que es tu padre? 

MORE 25 LAUREVAL.: proa 

Si; pero si le miro con indulgencia, 
seré acusado de cómplice en la conspi- 
racion:, y pereceremos ambos : lo que 
me desespera es , que todas: las a 
cias le condenan.;. Dime la verdad : 
delinqiiente ? 

ROSALIA. 

Conociendo su virtud, te atreves Á 
dd de él? no eres digno , no, de ser 
su hijo. q 

| LAUREVAL. 

De aquí 4 pocas horas te enseñaré 4 
formar mejor concepto de mí. Su nom= 
bre supuesto , me asegura en el partido 
que yo he tomado: pero si se nos des— 
cubriese , nos cierra el paso 4 toda es= 
peranza. 

ROSALIA. 

No lo temas. Me tiene dicho , que 
hasta el fin de su desgracia quiere estar 
encubierto. 

LAUREVAL. | 

Entonces podré executar libremente 
mi proyecto... Ve , Rosalia : antes que 
se acabe el dia y yO pe precisaré á com- . 
padecerme , y á estimarme mas. 


Da 


(52) 
ESCENACIN AAA, 
_MOSALIA , LAUREVAL , Y LA FLORG 


LA FEOR. 0000 

Señorita , Madama de Losánges pre= 
gunta por vos (1). 

LAUREVALO.! 
Madama de Losanges? qué te quiere? 
ROSALIA. A US 
- No te lo puedo decir... (2) Mira que 
aquel nos observa... Así que podamos 
hablar, yo te confiaré mis penas... Yo me 
olvido de mi desgracia por pensar en tí. 
A Dios. Piensa en tu padre: consulta tu 
corazon, y haz tu deber. Vase, y la Flor. 
LAUREVAL. 

Oh suerte cruel! Ah, padre! Padre 
mio , quál será tu destino! No tengo 
que vacilar, yo haré que me recusen: 
la obligacion y la ley me precisan... Es 
mi padre , y yo no puedo sentenciar 
contra él sentencia alguna. Laureval,. 
qué vas á hacer? para seguir en tus de- 
signios , conserva , Sí, conserva el em- 

leo. que te se ha confiado. Despues de 
hor exáminado su acusación , si no 
"puedo declarar su inocencia , me descu- 


(1) Se retira al fondos 
(2) Muy baxo. 


briré por hijo suyo : los procedimientos 
entonces se tendrán por nulos. Con es- 
ta demora, hablaré , rogaré , y daré lu- 
gar á la piedad, y al influxo, para ext. 
mirle del rigor de la ley. Esto resuel- 
vo : partamos á sentir, y á merecer la 
estimacion de los corazones sensibles. 
En el consejo de guerra voy á parecer 
el mas inflexible y severo de los jue- 
ces; y á ser al mismo tiempo el mas 
tierno y piadoso de los hijos. 


(54) 
ACTO TERCERO. 


El teatro representa la Jl He audieno 
. cia del Governador. 14! 


-E hs ja E N A pj 
est “La FLOR, M.A LOSANGÉS, ca 


¡Loskregsobiig NX ope 


] 
¿E Gobernador ha de venir aquí? 
: LA FLOR» 
Sí , señora. A , 
LOSANGES. . 
Es preciso verle para saber de él (1) 
- si Rosalía está inculcada en la causa de su 
protector. (2) ¿Con que Laureval estaba 
á los pies de lg extrangera ? 
LA FLOR» 
Yaos lo dixe : la hizo las protestas 
mas tiernas , mas expresivas... 
LOSANGES. 
¿ Y ella qué decia entonces ? 
LA PLOR. * 
Lloraba : sabe que el consejo de guer= 
ra debe hacerse aquí » Y está resuelta 
absolutamente á venir á ver á su amigo. 


(1) Aparte. 
(2) 4 él. 


(55) 
Tambien está muy sentida contra vos; y 
se queja amargamente, de que la im- 
pidais salir. Nada basta á contenerla, 
Sentid sus pasos. > 
-LOSANGES. did 
Anda , corre , estorba que baxe (1); 
y executa exactamente quanto te tengo 


prevenido. Vase La Flor. 
ESCENA IL 


: ALOSANGES. í 

- No cda que dudar. Rosalía es la 
huérfana de quien Laureval está enamo= 
rado : ella es la causa de la desgracia de 
mi hija , y será mi total ruina. Qué par- 
tido tomaré? Actualmente goza de la pros 
teccion de mi casas. Su indiscrecion me 
puede perjudicar... Es menester alejarla 
de aquí, y darla unas decentes asisten— 
cias. (2) ¿Qué es lo que voy á hacer? Es 
posible que segunda vez?.. Sí;el temor de 
verla complicada en unz causa criminal , 
y la vergiienza de volverla á mirar con= 
fundida en el oprobrio , me obliga á su-= 

erarlo:todo. ¿Pero deberé dudar to- 
davía? (3) ¡Ah! qué contraste de am- 
bicion y remordimiento! La necesidad 


(1) Con viveza. 
(2) Agitada por los remordimientos. 
(3) Cou la mayor expresion. 


(56) 
es imperiosa, y debo seguir sus impúl= 
SOS... (1) ¡Qué miro! Rosalia! 


ESCENA 11L 


mM, 4 LOSANGES» ¡y ROSALIA, LA FLOR y otro 
criado. ' 


 ROSALIA. + | 
Dexadme , dexadme , digo. He de de: 
fender á mi bienhechor,, ó morir con él: 
su suerte debe ser la mia. 
LOSANGES. : 
' Idos.(2).5'pero sin alejaros.:.en breve 
quizá ten dré necesidad de vosotros, Vanse. 


1 


ESCENA 1V. 


MA CA ¿ o 
1 LOSANGES. >» / ' 
No puedo menos de culpar tu impro- 
delia , Rosalía, ¿ No consideras , que si 
te descubres, expones mi reputasion y 
la Bue ts als, | e 
- : ROSALIA. o abi 
Daba po 4 Edmundo, halo rel 
paro. ¿Pero., señora, debia esperar un 
trato tam desapiadado? Yo guardo vues- 
tro secreto , y en recompensa me ses 


(1) Pe d¿Rosalía. 
(2) .4 los criados. 


MS 1 
nen , me quitan la olaa , Me amenas 
zan, y ponen en la precision de valer- 
me de la fuerza para acudir al socorro 
de aquel anciano, que es mi único apo= 
yo. ¿Sois vos, sois vos ¿señora y quién 
ha dado órdenes tan crueles ? 
LOSANGES. 

Sí: (1) ¿te atreverás á oponerte 4 
ellas? Ese hombre, que quieres defen- 
der está convencido de haber hecho trai- 
cion al estado , y si tú eres com... 

 ROSALIA. 

(2) No acabeis de proférirlo: (3) si 
- me delatais sé que soy perdida. ¿Podré 
fiarme de vos? De ningun modo: os co- 
nozco demasiado : á Dios , Madama. 

LOSANGES. 

Espera y ¿dónde vas? (4) 

ROSALIA. 

A buscar un asilo mas seguro : (5) 4 

buscar protectores mas benéficos, 
LOSANGES» 

¿ Protectores? 

| -ROSALIA» | 

Sí : necesito buscarlos en lugar de una 
madre que pensaba encontrar. 


(1) Con autoridad. 

(2) Con mucha viveza. 
(3) Con indignacion, 
(4) La detiene. 

(5) Llora. 


158) 
LOSANGES+. ' V 
¿Te parece fácil , en unos momento 
de críticos ? | ty 
ROSALIA. 
¿Qué debo E , quando en lugar de 
" vuestros bra: me dispensais despre= 
cios que no merezco ? Vos lo sabeis y 00 
forarisaago. 1 
- LOSANGES: Lo 

¿Yo' reconocerte en el instante quee ese 
anciano va4 recibir el al de su crís 
men ? no , no. | 

ra ROSALIA. 

¿Mos le: acusais de crímen ? Vos? 
Hasta que yo olvide los vuestros , guar 
daré de culpar los suyos. 

LOSANGES. 
¡ Cómo! ¿Qué dices ? Yo te haré ar= 
reppadn de tu osadia. 
ia: ROSALIA. 
os exigisteis de mí sin denia que 
guardase secreto y pará consumar mas im=- 
punemente vuestros atentados; y pues 
me engañasteis, temed mi resentimiento : 
temed, mi venganza. 
_LOSANGES+*> 
Osada, ¿quién te autoriza para ha= 
blarme con tanta audacia ? 
ROSALIA. 
Vuestra dureza. 


A 


(59) 


LOSANGES. 

--Tá conocés á- Laureval , y él te ha 
dicho. 

? ROSALIA. 

Sí que le conozco ; pero no es capaz 
de hacerme quebrantar un juramento. 
Vos sí que abusasteis de mi credulidad, 
mientras yo me ocupaba en otros cui- 
dádos. Sin embargo, sabed , que no pe- 
diré mas que-aquello que me correspon- 
de; porque en quanto á los males que 
me "hicisteis, no me sé vengar. Tencis el 
ñombre de mi padre , y le ea aun 
cda de muerto. 

ay — LOSANGES. 

"Modérate, y no me insuites. Sin los 
consejos de Perea: no fueras tan atre- 
-*idá.' Discurres que ignoro tus intrí- 
gas (1 )? Sé que le amas , pero tambien 
té que no te corresponde. 

Digi ROSALIA. 

No lo puedo creer : él me ama... Soy 
desdichada; tiene Honor; y no me : puede 
engañar. ) 

LOSANGES. 

Si yo te hiciese ver un papel escrito 
por el mismo Laureval en donde «consta 
que él está obligado con mi hija , qué 
dirias entónces ? 


(1)*- Rosalía se sorprebende. 


(60) 
ROSALIA», 
¿ Qué diria?.. pero... nO 3-€s imposí- 
ble (1). : 
LOSANGES+. 
Toma, leclo, y desengáñate (aja 
ROSALIA.. 
¿ Será verdad ? Leamos : Y 
,, Con consentimiento de la mas reso 
sd petable de las madres, yo prncas 
3» 4 Sofía Gercara, hija de Madama Lo» 
3» Sanges , de unir mi suerte á la suyas», 
,, por los nudos del himeneo : y si aca,o 
3» faltase Áá esta promesa deberé pag £ 
y) Cien mil libras en remuneracion del 
,y agravio : esta cláusula será recíproca, 
y Fecho por duplicado. Laureval (3).” 
¡Yo estoy atonita! traidor! Si yo es- 
cuchase solamente á, mi furor, yo: te 
confundiria, alistante ; yo te haria arte- 
pentir de tu infidelidad: : yO.» Mas no lo. 
puedo creer: la prueba está en la ma- 
no y y la duda en mi corazon. _ 
LOSANGES. 
Creeme : y renuncia á su amor. 
ROSALIA,. 
No lo espereis ; se me privará de mis 
bienes , pero no de mi amante. 


(1) Confundida. 
(2) Le da el papel. | 
(3) Despues de algun silencio dices: .; 


(61) 
LOSANGES. 
Esta promesa le acusa, 
ROSALIA. 
La amistad le defiende. 
LOSANGES» 
Este papel... 
OA ROSALTIA» / 
Nada prueba : es nulo < le hizo sin 
consultar su corazon. 
LOSANGES. 
¿Y las cien mil libras? 
ROSALIA.» 
Que las pague : vuelvame á su amor, 
y yo le perdono. | 
AE LOSANGES. 
¿Qué derechos tienes tú sobre él? 
ROSALIA. 
Mayores que los vuestros : mi segu= 
ridad, es su amor: mi garantía, la muerte, 
- LOSANGES. 
¿ Debo yo responder de su inconstan- 
cía (1)? 
ROSALIA. 

- No; pero me respondereis de vuestros 
agravios (2) : si vos no los reparais, ex- 
pondré mi situacion á la faz del univer- 
so : ella no me humillará; vos sí debereis 
avergonzaros de ella : pública que esté, 
quedaré yo vengada : el fasto insultante 


(1) Con energía. | 
(2) Rapidamente , y con fuerza. 


(62) 
de vuestra hija poseyendo mi fortuna, 
comparecerá á la vista de todos; pero 
tambien comparecerá el horrible esta- 
do á que me ha reducido vuestra cruel- 
dad. Entónces ¿ quién me negará el de- 
recho de ser compadecida? Si Laure- 
val fuese tan cruel que me abandonase, 
tambien sabré publicar su perdia, y 
esto en presencia de vuestra hija mis= 
maz la qual, si se gozase del triunfo, 
será despues de haber acudido al pié 
de los altares, 4 reclamar mis derechos, 
y áestorbar sus votos. Que á todo se 
atreve una muger zelosa y despecha= 
da : y en los momentos de furor y de 
venganza y Ó logra triunfar ó morir (1). 
| FURRIEL». | 

Señoras , esta es la hora en que el 
consejo de guerra se debe juntar : per 
donad ; es preciso retiraros. 

LOSANGES» OS 

Está bien (2). Rosalía , acabemos es- 
tos debates : olvidemos los resentimien= 
tos, y unámonos por los vínculos de la 
amistad. Cree que tu madre te ama. En 
breve , en breve quedarás asegurada de 
ello. Vuélvete á dentro (3): conducid ' 


(1) Sale el Furriel , que trae papeles , y 
en escritorio pequeño , que pone sobre la mesa. 

(2) Case el Furriel. Ñ 

(3) 4 los dos criados , y salen. 


anios ¿e AM 
á mi quarto á esta señorita. Anda, Ro- 
salía , no estes desconfiada: yó te res- 
ponderé asegurandote que de aqui á po- 
co podrás disponer de todos tus bienes. 
Anda, hija mia. 

ROSALIA. 

Ya os obedezco ; pero guardaos bien 
de engañarme : como yo lo penetre, es- 
tad segura de que retumbará en estas pa- 
redes el eco de vuestra injusticia , y que 
llegará al santuario de la rectitud ; y en- 
tónces la vergiienza y la confusion será 
el fruto de vuestra iniquidad. La me- 
moria de un padre, que aun venero, me 
ha impedido hasta ahora el acusaros ; y 
esta misma me obliga á guardar silencio + 
por esto entro en una casa que debia 
abominar. Entretanto pido , y quiero lo 
que me pertenece : voy á esperar la res- 
puesta. Meditadla : consultadla despues 
con vos misma; pero no, mejor es con 
vuestros ce (1). Oid. (2) 
Considerad que vuestro propio interés 
me debe restituir aquello que vuestra in- 
humanidad me ha usurpado. De otro 
modo no guardaré mas respetos. Sino 
consigo haceros sensible , yo os obligaré 
4 ser justa. A Dios. Vase, y los criados. 


¿ 


(1) Hace que se va, y vuelve. 
(2) Muy baxo. 


(64) 
LOSANGES. 

Yo no puedo culpar, ni su descon-= 
fianza , ni su severidad. (1) ¡Ah , que yo 
no escucho mas que á mi ambicion! Que 
no sienta los impulsos de mi corazon, 
que me dicen que le vuelva sus bienes! 
¿Pero debo reducirme á la indigencia ? 
Debo sacrificar la felicidad de mi hija? 
No, yo no puedo reducirme á ello, 


ESCENA V..». 
ES 
Sale LAUREVAL leyendo unos papeles. 


¡Laureval! Retirome : voy á asegu= 
- rar á Rosalía de su felicidad , y despues 
á buscar medios de alejarla de aquí para 
siempre. Vase. 


ESCENA VlI 


LAUREVAL (2). 

¡Oh dolorosa situacion ! uh padre en- 
tre cadenas! y su hijo, su bárbaro hijo, 
le debe condenar! ¡Ah, Laureval! Lau= 
reval! pero ya vienen. 


(1) Llena de confusion. 
(2) £l actor debe estar sin color en es 
3a escena. 


(65) 
ESCENA VII 


-Salen LUCINCOUR, LAUREVAL, y Miembros 
e del consejo de guerra. 


LUCINCOUR. 

Condúzcase el anciano: yo quiero pre- 
senciar su interrogatorio : acabado con el 
peso de los años , sus ojos hundidos, 
apenas le dexan distinguir los objetos. 

> LAUREVAL. | 

Es menester oirle... puede ser... (1) 
vedle aquí... Sentaos 24] qué contraste! .. 
que momento Bara un hijo o (2). 


> pane 


ESCENA. VIIL 


Sale EDMUNDO con ocho granaderos: los 
quales le dexan , y despues ocupan es foros 
y dos de ellos cruzan los fusiles en la 

. puerta del méso. 


slo, 


EDMUNDO. 
Heme aquí en Presencia de mis jue= 


(1) Interrumpele. — | 

(2) Laureval y los vocales se sientano 
Mr. de Lucincour no es del consejo de guer- 
ra, y se coloca al lado de la mesa , un poco 
distante. El Fuúrriel bace las veces de Sea 
- cretario ¿y se pone junto á una mesita. To- 
do debe executarse sin confusi 0n , y con se= 
riedad. | 

E 


(66) 
ces. La luz de la justicia los ilumine , 
para quee vuelvan mi libertad. 


LAUREVAL. 
-Acercaos cs "Jurais? decirme la ver- 
dad? | os 
EDMUNDO. 
NE juro. PTE e 
. LAUREVAL. A 
“¿Quién sois 29 aia asiorios 
AMBOS 


Un CO bie y padíe Bóli 


pen 
pa? se Y 
“LAUREVAL. 


¿Quál es vuestro "nombre? 


; EDMUNDO. GEDISA 
Edmundo. 


LAUREVAL. ' -- 
¿De dónde sois natural? 
Laso EDMUNDO. ek 8h a 
De Paria ¿e A 

y, LAUREVALo.. > 
¿Qué edad teneis ?., 


DA A EDMUNDO. 
“Setenta y dos “años. * 


LAUREVALO. od tak EN 
_ ¿Vuestro estado ? sida E ES 
BDMUNDO+. 00d 0 
Oficial retirado... +. VR Ap 
LAUREVAL, 0 cam y 
¿Quánto ha que: estais preso? 
| (1) Suspirando. ns 


(67, 
EDMUNDO. 
Tres dias hace. > 
LAUREVAL. *S 

¿A qué v viniste a esta isla? 

- EDMUNDO. 

Vine para ciertos asuntos de la perso= 
«na que. estár "conmigo. 

GE? “TAUREVAL. 
Pero, “¿y qué asuritos son? (1) 
| "125 EDMUNDO. 

“No los' puedo: manifestar. 
 LAUREVAL leé un papel; y dicez 
LA vós ge os acusa de hiber conspira> 
“do contra el estado”, y: de “ser cómplice 
en el délitode un Capirasi inglés, que in- 
tentaba entregar la plaza alvexército que 
debe siriarla; y de haberle dado acogi- 
da y favoreciendo sus criminales desigo 
nios : responded. | 

EDMUNDO. 

«La calumnia $e la Nadia 5% dió 
mE esta acusación. Yo no soy de ese 
capitan mas que su libertador...” * 

- ¡LAUREVAL. 

Su. correspondencia OS ACUSA. : Cómo, 

ód que fia estaba en vuestra da ? 
242 EDMUNDO. 
-¿Quéreis escucharme? > 


(1) Con ansia. 


(68) 
LAUREVAL. 

¿Que si queremos? (1) No os deten- 

gais : hablad (2)... | 
EDMUNDO» fi: 

Al declinar el dia , despues de una hor- 
rible tempestad , disipadas las nubes ; se- 
renóse el cielo: animado de.la frescura, 
dixe á la jóven que tenia conmigo , me 
conduxese á las orillas del mar. Sentados 
al pié de una roca , empezamos á gozar 
de la hermosa prespectiva de aquel agra- 
dable sitio , quando oimos unos dolien= 
tes ayes, mezclados con el murmullo de 
las olas: Rosalía percibió en ellas un horn* 
bre que nadaba, y que venia en dere 
chura á los peñascos donde nos hallaba- 
mos. Volamos á su socorro. Su idioma, 
y su trage nos anunciaron en breve de 
que era inglés. Llevéle á mi cabaña , di- 
le hospitalidad ; y aunque pobre , tuve 
el placer de aliviar á un desventurado. 
LAUREYALD»035 eo 0bs1 

Proseguid (3). ¡ 

EDMUNDO. 

Estando un dia en mi choza, llegan 
unos soldados, los ve , huye , y me pren- 
den. Esta es la sencilla narracion de to- 
do. Perder la vida á un hombre de mi 


. $ 


(1) Enternecido á su pesar, 
(2) Disimulando. 
(3) Con interés, 


(69) 
edad , no le puede causar mucha sensa= 
cion; y la mia no puede serme muy 
grata , si debo conservarla á costa de mi 
honor. 


LAUREVAL. 

¿Buen anciano , qué hicisteis ? Debis. 
teis saber á quien prestabais auxilios. 

EDMUNDO. 

Quando un hombre está resuelto (1) 
á morir,ó no se le pregunta, ó se le 
salva, 

LAUREVAL. 
Vos habeis cometido un gran delito, 
EDMUMDO. 

Supongamoslo así ; pero ignorando 
que el capitan cra enemigo de la pa- 
tria no habia obstáculo para que yo fuese 
amigo de la humanidad... ¿Quién es mi 
acusador ? 


LUCINCOUR. 

Yo. 7 
"EDMUNDO. 

¿ Y de que me acusais ? 
LUCINCOUR+» 


De que ese capitan , despues de ha- 
ber tomado conocimiento de la posicion 
de esta plaza , disponia una sorpresa pa- 
ra tomarla por asalto : en el qual, solo 
á vos os perdonaba la vida. Sus planes 
de ataque y demas documentos de la 


(1) Con energía. 


(70) 7 
traicion, están en poder de su general. 
El emisario que se los llevó, fué dete- 
nido á la vuelta por un destacamento 
nuestro : queriéndose defender , cayó 
mortalmente herido ; espirando , decla- 
ró «que el inglés residia en vuestra ca- 
baña; y con tiémula voz él mismo dió 
los medios para prenderle. Esta carta que 
se le encontró depone contra vos, y ab- 
solutamente os condena. ¿Podreis justifi- 
caros á la vista de tan evidentes pruebas? 

| EDMUNDO. . 
¡Justificarme! de qué? 
LUCINCOUR» 
De. vuestra traicion. 
dá EDMUNDO» 
ne Yotraidor (1)? 
.LUCINCOUR. 


Vos (2). Mirad la prueba de donde 
se deduce. ] pad 
EDMUNDO. : 


Mirad tambien mi cuerpo, lleno de 
cicatrices gloriosas. Yo, yo las he reci- 
bido en defensa de la Francia : y este es 
un testimonio evidente, de que yo he 
sido su apoyo , y no su opresor (3). 


(1) Con ¿ndignacion. 

(2) Temando la carta. que está sobre la 
mesa. lua. 

(3) Laureval , no pudiendo resistir mas, 
toma la carta de Luciucour , y dice». 


(71) 
LAUREVAL: 

s - Despachemos : yo os lo suplico. Leed, 
esta carta (1); despues, que se defienda 
y acabeimos. | | 

| FURRIEL. po 

s» A bordo de la esquadra inglesa. Á 
3, Capitan Jorge Roster. Vuestro naufra- 
,» glo nos ha sido mas favorable que dis- 
3) Curris, puesto que la tempestad os ha 
3 arrojado á la isla, que debemos ata- 
3, Car. Os damos gracias al mismo tiempo 
3, de haber levantado los planes que nos 
3, eran necesarios para la famosa empre- 
,) Sa que tanto tiempo ha teniamos me- 
s» Jitada. Esta isla bien pronto estará 
,y en nuestro poder, y entónces podre= 
,, mos lisonjearnos de que acabamos glo- 
»» Tiosamente esta campaña. Asegurad al 
3) anciano Edmundo de nuestra gratitud 
sy por el asilo que os ha dado : y si to= 
3, mamos , como lo espero , la plaza , él 
,y Será el único que se librará de nuestro 
¿y rigor. Entre tanto podrá contar con * 
,, Una recompensa , proporcionada al fa 
, vor que ha hecho á toda Inglaterra, 
s» Firmado = El Almirante Toward.” 

LAUREVAL. 

¿ Qué respondeis á esto ? 

, EDMUNDO. 

Que parezco delinqiiente, y que no 


(1) La da al Furriel, 


(72) ; 
lo soy. ¡ Mi sorpresa iguala á mi des- 
gracia ! Gran Dios! ¿por qué la bene- 
ficencia ha de producir el crímen ? 
LAUREVAL. e ( 

¡ Ay de mi! Por desgracia vos no po- 
deis negar los hechos... estais convicto, 
y esta Carta... | 

EDMUNDO. 

Me acusa de un crímen que yo no he 
cometido (1)... Guardaos bien de creer» 
lo + las apariencias falsas son el escollo 
de los jueces mas justificados, Despues 
de quarenta años que he combatido por 
mi patria, próximo á descender al se- 
pulcro, ¿le habia de ser traidor ? No: 
como buen francés , yo he seguido con 
honor la carrera militar. Se me quitará 
la vida; pero la reputacion , sea qual 
fuere el golpe que me amenaza, le reci- 
biré sin inmutarme : el hombre que ha 
vivido sin remordimientos , sabe espirar 
sin temer la muerte (2). . 

LAUREVAL. 

¿Esa jóven que os acompañaba , Sa- 

bia Ó tenia parte? 


(1) Con la mayor energía. ] 
(2) El oficial que está sentado al lado 
de Laureval le babla al oido , obligandole 
ó bacer la pregunta siguiente : él le mira 
con indignación, pero se ve obligado á exe- 

cutarlo. 


(73) 
ó EDMUNDO. 

¿Qué me preguntais? ¡ah! no está 
culpada en nada... si vos la conocieseis... 
la infeliz... no, no la persigals... bastante, 
bastante ha sufrido... si ella me sobrevi- 
ve , algun dia restablecerá mi memoria: 
por ahora no tengo necesidad de ello (1); 
pero me queda un hijo , aunque me fué 
el mas ingrato de todos, siéndole yo 
el mejor de los padres; no , no quiero 
dexarle la infamia, y el deshonor por 
herencia. y 


LAUREVAL. 
¿ Teneis alguna otra cosa que decir (2)? 
EDMUNDO. 
Nada. 
| LAUREVAL. 
Firmad vuestra declaracion. 
EDMUNDO. 


Venga (3). Mirad : la firmeza de la 
mano manifiesta la tranquilidad de mi 
corazon (4). Yo moriré injustamente ; 
pero sea qual fuere vuestra sentencia, yo 
apelo de ella... 

LAUREVAL». 

¿A quién? 


(1) Llorando. 


(2) Despues de enxugarse las lágrimas. 


(3) Se acerca á la mesa , se levanta el 
Furriel , y le presenta el papel y pluma, 
(4) Firma, y se vuelve á su lugar. 


(74) 
EDMUNDO. 

A Dios. El sufre muchas veces las in- 
justicias de los hombres; mas, tarde ó 
temprano , hace que triunfe la inocen= 
cia (1). Todavía una palabra. (2) ¿Me per- 
mitireis ver 4 Rosalía ? Ella no debe se= 
ros sospechosa (3): Yo he perdido á un 
hijo : Rosalía , en el borde del sepulcro, 
me servirá de consuelo, 


LAUREVAL. 


Vuestra súplica se os ha concedi- 
do (4). Llevaos el preso , y respetad su 


desgracia. 


- EDMUNDO. 

¡ Hé aquí el último golpe de la suer- 
te! vamos, y cédase al destino; yo os 
perdono mi muerte; el cielo se digne 
hacer otro.tanto (5). ¡ Oh Dios! Dios de 
bondad! Oye mi deprecacion , y haz 


(1) Los vocales se levantan. 

(2) Se mantienen en pié en su puestos 

(3) Con el mayor dolor. 

(4) A los soldados. 

($) Los vocales dan sus votos, y van 
firmando del modo que se dirá : Laureval 
bace que les babla con mucho calor ; entre— 
tanto el sargento hace desfilar los grana= 
deros á derecha é ¿zquierda:, en los términos 
que ¿gualmente se dirá. Edmundo entre- 
tanto baxa ,sin. atender á los granaderos , 


basta las candilejas , y dice con el mayor 
entusiasmo. 


(175 
que mis votos se ds enteramente. 
e hoy en adelante: haz que descien- 
da de tu sagrado trono la timida verdad 
en todos los tribunales , acompañada de 
la humanidad ,á fin de que el cuchillo 
de. las leyes no vuelva á sacrificar mas 
inocentes víctimas (1). 
LAUREVAL. 

Firmad. IET 
ESCENA VIIl. 
“OFICIAL 1.0 

Vendió á su E , su deli- 
to. Firma. 
20 
Está convicto , me .es imposible sal- 
varlo. Idem. 
pa s -3-P 
¡ Oh dura obligacion! Firma. 
¿0 


El Oh rigor de la M3 ! Idem. 
5.0 

“¡Oh que penoso cargo ! ! Idem. 
6,0 


Todo le condena : no puedo prescin- 
dE de mi deber! Idem. 
 LAUREVAL. 
Venga. Firma, 
¡Oh padre ! padre 9 


(1) Le conducen por donde entsó*al con= 
sejo los soldados. 


(76) 

ACTO QUARTO, 
Galería con vista de jardin: puerta 
en el foro, y á la izquierda , que fa- 
cilita comunicacion con la cárcel , otra 

uerta Á la derecha: se oye ruido en ' 
da puerta de la derecha , y salen 


ROSALIA y LA FEOR, Y €l otro 
criado. 


ESCENA l 
ROSALIA y LA FLORs 


ROSALIA» , ía 


E, en vano: dexadme : no obedez= 
cais á una bárbara muger. 
LA FLOR. 
Mi ama solo trata de enviaros 4 una 
- de sus quintas: id de biená bien; €n 
ella nada os faltará. 
ROSALIA. q 
Comprehendo sus pérfidos designios: 
quiero hablar 4 Laureval: quiero des- 
cubrir el misterio: el juramento no me 
obliga. ¿Dónde está? 
LA FLOR. 
Tengo órden de no dexaros hablar 
con nadic. Vamos, es preciso obedecer. 


(77) 
E ROSALIA+ 
No lo penseis. 
LA FLOR. 
_ La resistencia .es inútil (1). 
- ROSALIA. 
«Laureval: ? Señor Gobernador? (2). 


> ESCENA: 11 
LUCINCOUR ; y los mismos. 


LUCINCOUR. 
Qué es esto? quién da voces? 
ROSALIA.+ 7 
Una infeliz que implora 3 vuestro pa= 
aseo (3). 
'¡'LUCINCOUR» 
-Alzaos: : por qué la tratais así? (4). 
2 ROSALIA» 
Mi madrastra, á fin de usurparme log 
bienes que me dexó mi padre... 
 LUCINCOUR. 
Y quién fué vuestro padre? 
ROSALIA. 
El señor de Losanges , y su viuda es: 
mi cruel enemiga. 


(1) Queriendo dlevarselas 
(2) Gritando. 

(3) Se arrodilla. 

(4) 4 dos criados. 


(735) ; 


“LUCINCOUR. 
De Losanges! qué, vos seréis aque- 
lla hija?... "OS os E 
ROSALIA+ > e 


Que fué enviada 4 Reancia, 4 fin de 
quitarle la vida y $us bienes. Retóndci- 
da nuevamente por hijastra suya , vuel- 
vo á probar.con mas fuerza los bárba- 
ros efectos de su iniquidad : conmigo 
tengo las. pruebas de «mi:nacimiento , au- 
torizadas todas con la firma de mi pa- 
dre, con que puedo: acreditar. Si en es- 
to a: y señor, castigadme ; y si-di- 
go vetdadh hacedme ] justicia, 
LUCINCOUR» 

Yo os lo prometo. Llamad 4: vuestra 
ama (1) , perossin-prevenirla de lo que 
pasa. Arial de: vuestro difunto padre, 
tendré el mayor interés en serviros. La ' 
'hago venirsaquí', no para" Castigatla $ si- 
no para pedirla que: os. restituya quantó 
os pertenece : si lo: consigo , será para 
mí una de las A EDRODS dichas. UD, £.. 


> shui E LOMAS TIL: 


ROSALIA , Y LUCINCOUR. 


ROSALTA+ " Y e 3 h 
Yo me entrego enteramente! 4 vos: 


(0) 4 dos criador, - 


70 
extrangera;, en 00 le mi Add lia, no 
tengo Otro apoyo. 

LUCINCOUR. . 

Sí, yo lo seré: tranquilizaos. AT hom- 
bre inclinado á- hacer bien , no se le su- 
plíca mas que una vez. 

ROSA Lo A 

Madama de Losanges ! Lu) 05 

" LUCINCOUR. ! 

Nada teneis que temér ( 2). Acercaos, 
Madama : vuestra ida caOS me es abso- 
lutamente necesaria. | 


? 


O E 


ESOENA 10% 


£2 Mi SPOT 


'LOSANGES. 
¿Qué me as A señor? Ah qué es 
> que yco! (a 
LUCINCOUR. 
A esta señorita, que viene á seclamar 
sus derechos. 


ea 


LS ANCES ela ls 
poES una impostora, pei di 
ROSAÍIA. 
“Me sorprehenderia vuestra! réspues- 


* 


(1) Asustada. —. 

(2) Salen Madama . ACOSO 144 guien 
viene alumbrando la Flor con. dos bugias, 
que dexa sobre una mésa, y se va, . El 124 
tro se alumbra. APR 

(3) Por Rosalia. TEA 


30 
ta, á no tener pra co que conven- 
ceros. de 
LOSANGES. 
Pero qué quieres en fin? 
ROSALIA. 
Mi apellido , mi estado, y la heren- 
cia de mi padre (1). 


- LOSANGES. 
Dónde está la justificacion? 
ROSALIA. ETA 
Miradla (2). SS r 
LOSANGES: 1. 000000 
Yo ignoraba... (3). 
Y ROSALÍA. 
Todo lo sabiais. 
LOSANGES» 
NE ROSALIA» 
Vos. | : 
| LOSANGES. CR 
Esos papeles... | | 
LUCINCOUR» 


Son auténticos. Justifican su nacimien- 
to y sus desgracias , y vuestra crueldad. 


Ved h firma de su padre; y guardaos 


+ 


(1) Con entereza. 

(2) Saca los documentos del pecho , se 
dos da ¿4 Lucincour, quien los lee É toda 
prisa. 

(3) Aturdida. 


(St 
de degradaros .mas:, ., m0 Epenéndols re- 
SONOCEL. 

0 " LOSANGES. do LÍA 

¿oi me: ultrajais !... (1). X 

LUCINCOUR. | y 

Quien se: ultraja 3 4 sí mismo , no tiene 

derecho á á la estimacion de los demas. 
"LOSANGES. 

Vos: sois mi da , y podiais e. 
CUSAN... 

LUCINCOUR. 

Vuestro proceder me lo impide: ma- 
dre cruel y exáminad vuestra ¡comiedbia, 
y despues j juzgaos á vos misma. 

a 2 LOSANGES. 

Si nos oirán? (2). Vos me hdetis tem- 
blat... Por Dios que hableis mas baxo. | 
LUCINCOUR. 

uando: defiendo la causa de la hua 
manidad , no puedo hablar sino acalo- 
rado. En este asunto yo soy mediador: - 
si os venis á la razon, ya os propondré 
partidos razonables : vos sois rica: Ro= 
salia pobre : se queja, tiene justicia , y 
yo no se la puedo dexar de hacer. 

LOSANGES. 

Tambien vos me faltais? (5). 


(1) Resentida. 
(2) Mirando á todas partes. 
(3) Se apoya en una se 


(82) 
es alobadinrucrieda mbrrgob ss 
Es preciso. ¿Cómo no os llas 
zais de los males que: la habeis causado ? 
Para retraerlos 4 la memoria, mirad 4 
“Rosalia : su padre, al morir , os la dexó 
encargada : y este fué un depósito mty 
sagrado. ¿Si no la disteis la vida, : 
diais exponerla 4 que la perdiese? Ros 
la-probidad;os obligaba á conserváxsela 
| LOSANGES» ARI) 
Me engañaron, a 
OE reL LUCINCOUR+ 
¿Y qué, debisteis ceder Pe las. seducs 
ciones pérfidas ? Sin los: remordimien= 
tos (1) seriais menos culpable. Por .so= 
correr tal vez á Rosalia, va 4 perecer 
el anciano acusado de traidor: si esto es 
así, la sangre de ese infeliz va á derra= 


Pa 


marse de vuestras injusticias. 0 
| LOSANGES. hibiasm 
«Pero. inocentemente. cba 
LUCINCOU?t. - o e 


ici á Rosalia sus bienes, y acas 
bemos el discurso, 


LOSANGES., | 
orar que esos bienes son mi 


co patrimonio ?. Edén to 
LUCINCOUR. + 


e 


y y pa 
e. 
3 


Son mal adquiridos , y no debeis.con+ 


servarlos : si quere reducida á la in- 


+ 


Ñ 


(1) Qué pro a | e (y 


435. 
disencia , no os fillalán amigos. Vol. 
“wedle su patrimonio (1). El a Os pei 
sa. el, CrÍMEN ++» 


u “hdi 


Uy ao? 67 de UN s A ES 
LOSANGES» ó 
y 
aid queteis humillarme ! A 


ii LUCINCOUR, 


ad 


sn 


"No (2); solo quiero. convenceros .( 3)- 
Am Morais? si esas lágrimas son hijas 
“del” arrepentimiento... Sí lo son : vues- 
tra compuncion me lo: dice: triuafé, Y 
“vos recobrasteis los derechos que téniais 
sobre 1 mi amistad. 

E LOSANGRS 

Si me la conscrvais, no lo he perdi 
do todo. Vuestras Justas. reconvencio- 
mes. han penetrado mi. Corazon Y le 
han ¡lúminado., Sin habe 3 conictido el 
crímen de que se me acusa , hace ticm- 
po que de. los remordimientos no puedo 
resistir el enorme peso “que me abruima. . 
Llegó, 5 por medio. de vos ,. el instante 
“que «tanto. el amor maternal y la codi- 
cia- retardaban. Ven. En “desventurada hi- 
Ja, recobrar la' “herencia de tu padre. 
De tu, dicha va 4 nacer mi eee 

kt) oriqmaiena 

(0) Se acerca, y dice 4 atan gos muy 
baxo. 

(2) Idem. Ma 

(3) Madama toma la máno á Lucincour, 
Apoya. la cabeza sobre ella ; en seguida 
de mira y y se enxuga las lág EriMAS. 


| (84) 
mas. no la temo , solo me AVerglicngO.., 
LUCINCOUR. '' . 

De po de haberos arrepentido? d 

-'LOSANGÉS+. 

Vos me iluminasteis + vos rompisteis 
el. velo que me ocultaba á mí. misma. 
Ta voz del arrepentimiento habla, y yo 
he recobrado mi corazon, y. mi virtud, 

LUCINCOUR+ 
¿Veis la dulzura que causa la 3 justicia 
y la sensibilidad? Ah! vos habeis es- 
tado privada por mucho tiempo “de este 
placer. daria PO 
ROSALTA. : 

Que momento (1) para vengarme:: 
¿quiero aprovecharme de él. ¿ Y qué (2) 
“no me concedeis mas que mis bienes? 

LOSANGES. 
¡ Qué otra cosa' queriais mas] 
j ROSALIA. 

La gracia de aceptar la mitad de ellos, 

y la de dispensarme vuestra terftira. A 
LUCINCOUR. 

Mirad, mirad á vuestra hija... Reci- 

“bidla en vuestros brázos, y reconciliads 


para siempre a 


dd «partes e 
(0) A ll A. 


(3) Tomándola de la mano, J y condución 
dola 4 Madama, 


(,85.) 
LOSANGES».. , 
Rosalia (1), «PAGADAS A á tu culpable 
madre? 


— ROSALIA. 
Sí , señora : de todo corazon: qócpa 
tad mi oferta , y olvídese todo (2). 
LOSANGES. 

Ah! la. felicidad no debe ser el pre- 
mio de mis extravios., Disfruta en paz 
de todas tus riquezas; y yo , yo iré lé- 
Jos de aquí , donde.........:- 

! 1 ¡LUCINCOUR.. 

“Nada de eso: reparados. los daños, OS. 
quedaréis con vuestros amigos (3). 

“[LOSANGES. | 

Yo no la eode mirar (4) sin confun- 
dirme... En un profundo retiro es don= 
de debp ocultar mi dolor, y arrepen- 
Hinigaro. 


-( ROSALIA. 
“No me añijais mas , madre mía. Acep- 
tad á lo menos... 


LOSANGES. 

Yo no quiero nada , nada para mí; 
pero mi hija... Rosalia , ten piedad de, 
su miseria, y derrama sobre ella los be- 


(1) Llorando. 

(2) Se echa 4 sus brazos. 

(3) . Enternecido , y con bondad. 

(4) Penetrada de dolor , con un tono de, 
w0z compungidas 


neficios de que soy indibd, Toma, vugl- 
ve este papel á, Laureval... Yo no debo, 
ni quiero hacer uso de él. A Dios Roz* 
salia, á Dios para siempre. No te olvi- 
des de tu hermana, ni vengues en-ella 
los erfores de su' desdichada madre (1):* 


ROSALIA. ] 
“Esto es demasiado! quedao, que= 
c408) y». A. Y E o E ei , 
LOSANGES» dd ES 


No, no: debo castigarme + tengo nes! 
cesidia de Dto or, conmigo, mis- 
ma (2). " | > 

LOG yt za 


0 E SON O 


40 "LUCINCOUR, y ROSALIA+ 
ETE A A OE 


a » 


dat 
LUCINCOUR.+ e. 
Su arrepentimiento” es" sincéro , na se 
la debe abandonar. +" * is 
ROSA 2n) 

Ya me conoceis: Péro , señor , por 
vos he recobrado 4 mi madre , y Por. 
vos espero recobrar..." 
| LUCINCOUR. 

No está en mí : suplicad á Laureval, 


E A Ñ . + 


nd 
1 


(1) ZVase poco 6 foco basta la PAN | 
del foso , y Rosalía corre ¿4 derenerlas | 
(2) Vase llorando. có ajo 


(87:) 
ROSALIA. | 

- Laureval es mi amante , y estoy ciér= 
ta de' obtener... 

+ LUCINCOUR. 

Qué decis? 

- ROSALIA. 

La Francia vió formar nuestro hime- 
neo: vos le “aprobaréis , y contribuiréis 
á la libertad de Edmundo. 

LUCINCOUR: 
No puedo: recobra tus riquezas... 
ROSALIA. 

Ed renuncio todas 4 favor de la vida 
de mi bienhechor. 

. LUCINCOUR+ 

Considérá que... 

| ROSALITA. 

Nada considéro.. Dadlas ,«dadlas to- 
das en mi nombre; Prodigad el oro: 
ábranse las cárceles , y salga la inocen= 
cia libre. los duo sih 

¿LUEINCOUR+ 

¿Osaréis proponerme (1) que yo falte 

á mi honor? 


L 


ROSALIA. * 
No; pero en recompensa de vuestros 
bedefciaia yo quisiera que BAGS AS una 
buena accion. 


(1) Con dignidad 


( 38 Y 
LUCINCOUR, 
Rosalia... (1) 4 mí me basta la satis- 


faccion de haberos servido: en ello-he: 


cumplido con los deberes de hombre de 
bien. Os hice feliz; y esta obra es la re- 
canas que desea mi Corazon (2). 


ESCENA vi | Ñ 


ROSALIA solas 


is 


ROSALTA. 


Todo , todo se ha frustrado” 7 Lau- 


reval... ya viene. 
hs ES C E NA VIL 
ROSALIA, Y LAUREVAL. * 


LAUREVAL. 

Rosalia , qué acabo de saber!l... que, 
esta dama de Ubica yes 4 madras- 
tra cruel. q O 

ROSALTA. 0 

Modérate, El Gobernador me qa ho: 

cho justicia. Y tu padre? 


E 
4 


(1) Toméndola de la mano , y enterne= 


cido. | 
(2) Cortesía, y vases 0000 0) 





[ 89 ) 


LAUREVAL: 
Ya le han juzgado (1). 
 ROSALIA. 
Quál es el fallo? (2). 
LAUREVAL, 
La muerte. 
ROSALIA. 


Gran Dios! ¿y tan cruel sentencia 

ha podido salir de tus labios ? 
.. LAUREVAL. 

No, no es la suya la que han pro- 

aniicia dea , sino la mia. 
ROSALIA. 

Qué dices? (3). 

1. LAUREVAL. 

Yo hice quanto pude por salvarlo; 
pero todo fué inútil : la obligacion me 
forzó entonces á proceder como juez, 
y el amor filial me precisa ahora á pro- 
yapa como hijo. 

ROSALJA. 

Pero entre tanto , “él corre el da 
peligro. Al 

¿CO LAUREVAL. 

Nada tienes que temer. 

ROSALIA. 

Qué vas 4 hacer? 


(1) Lloroso. 
(2) Con voz débil, 
(3) Vivamente. 


(00) 
LAUREVALi 
Ya lo sabrás. Vete, Rosalia : déxa- 
me ; yo te lo suplico: los momentos 
son preciosos, y no se deben perder, 
ROSALTA. 7 
¿Me respondes de sus dias2:(2)... : 
LAUREVAL. 
No lo dudes... ¡MT 1010 
 coid dos Ark úl E 
Esto me basta. Vamos á Búlstdr 4 5 Ma» 
dama de Losanges (2). Pues él me: ocul- 
ta su secreto , le: ocultar mis. accio 
nes. Vase. 
5 


ESCENA vin 
LAUREVAL - solo, 


| «optica CÓs 

q estoy solo , y es preciso: APtove= 
char el tiempo que cstá fuera el Gober- 
nador. Las precauciones. estan tomadas 
para la fuga de mi padre, A pretexto 
de hacerle nuevas” preguntas, el carcele- 
ro debe conducirle aquí por: la; escale= 
ra secreta que da 4la prision, La llave 
de la puerta que da al campo , se halla 
en mi poder , adquirida con el soborno: 
si Pedro logra que el PR sueco 


(1) Tomándole la máno. «o 
(2) Da algunos pasos , y dice apartes 





(gr) 
le admita 4 bordo para conducirle 4 
Europa, entonces..: pero él viene (1). Y 
bien, oO, qué tenemos ! ? 


ES CENA IX. 
LAUr sia PEDRO, 


: 5 PEDRO. 

DE respirar. 

. [LAUREVAL. -' 

Cobra aliento , y ss que es lo que 
has hecho. | ¿ A 

“PEDRO. 

El. capitan , al principio me puso mil 
dificultades: me habló de almirantazgo, 
de pasaporte ; 5 en*fin, con la gratifica= 
cion que le ofrecí se ha convenido : lle- 

varémos 4 bordo 4'viéstro padre. Vi- 
tor , y yo le' acompañarémos : ; “vamos, 
que está INTE e para hacerse á la 

vela: | 
OS OA UREVAL. 
o NENA 
A PEDRO. 

El pabellon es neutral: el viento fa= 
vorable... la cosa no podia ir mejor; 
conviene partir al instante. 


(1) Sale Pedro quitándose el EOS 
y limpiándose el sudor con el pañuelo. 


(92 ) 
LAUREVAL. 

Despues de diez años (1), de qué 
me ha servido hallar 4 mi padre , si, le 
he de perder para siempre ! 

PEDRO. 

¿Teneis mas que seguirle? 

' LAUREVAL. 

No es posible : : se mer tendría por un 
traidor, y yo no de mas que un des 
Venturido? o. 

PEDRO». 
¿Y vuestro padre debe venir?“ 
LAUREVAL. dara 
El carcelero ha 'ido á buscarle, y lo 
espero con impaciencia. 
PEDKO. 
- ¿No está la prision aquí? Yo, yo ixé 
2 buscarlos. 
LAUREVAL. 
Tú estás muy cansado: 
PEDRO... 

¿No importa : quando yo corro á ha- 
cer una buena accion , jamas me canso. 
LAUREVAL. 

Espera y que signto pasos )- 


bh” 


% 


(1) Dolorosamente. 

(2) Abrese la puerta de la ¿zquierda , y 
se ve.venir 4 Edmundo, apoyado en el car- 
celero, con el rostro pálido ,y algo trómulo. 




















ñ Eo, de la 1 inocencia. 
> e” 


(93). 
PEDRO. 
Ya están aquí (1). 


¡ ESCENA X, 


CARCELERO. 
. Venid, venid aquí. 
LAUREVAL+ |, 
¡ Tierno'encuentro ! Vos retiraos (2). 
Vosotros oid. 
"EDMUNDO. 
¿ Dónde me conducís ? qué me que- 
séis? 
LAUREVAL. 
«=$ Oh venerable anciano! Vos e estais en 
la pretentia del hombre mas afligido Jel 
mundo... Yo soy vuestro Juez , y der- 
ramo lágrimas por vuestros infortunios. 
EDMUNDO. 
"Se ha sabido la verdad? hásta el 
Lido momento me veréis con él ros= 


ie 
+1 E 


“LAUREVAL. 
Pero es preciso probarla, 
EDMUNDO. 
“"No puedo , ¡ay de mí! ¡ ¡que s siém- 
pre, siempre haya. sido víctima” de la 
adversidad ! nit 


(1) Salen Edmundo , el carcelero , y 
Vitor. 


(2) Vase el cartelera, 


E (7) 


mí 94 ) 
LAUREVAL. 
Qué, nunca habeis sido dichoso? 
EDMUNDO. 

Lo fuí , pero fué antes de ser padre; 
mas no veo 4 Rosalia, y vos me lo pro- 
metisteis. Pet 

LAUREVAL: e bin 

No os aflijais por ella : reconciliada 

con *“Madama Losanges ,. A aspprido 


todos sus bienes. nd os 
EDMUNDO. 
ac Ya muero contento... Ya está ela! 
da de la indigencia. C2i3 
: LAUREVAL. seri 
Me permitiréis que os hable, de yues. 
tro hijo? a Mia el 
| j EDMUNDO. » LA 
e decis! ( (1).. E E +50 
LAUREVAL: q 


No ha mucho que PARIS nom- 
bre vuestra boca: SALE ser, que yp 
dercabra a ese desgraci: O. que segur 
_ mente daría su, ¿vida ES: conservar: E 
vuestra. ad 

EDMUNDO. 

Heb 1 si vos: le « conocieseis , DO. le; juz= 

gariais. capaz. dee esos. sentimientos. 319 


Ñ 


LAUREVAL. dd o 


DILISVISA 


”- ¿Pero si él se presentase'á vuestra vis 


3> 0135 A 


- ú » Ñ h . ” 


(1) Sorprebendido, ; 








95 
ta , le conoceriais por hijo? le concede- 
riais vuéstros brazos ? $0 


) EDMUNDO. 
¿Que vos le. conoceis? ( 1). 
LAUREVAL. 
Sl 
EDMUNDO. 
Dónde' está? | 
"LAUREVAL. 
Edo Mis 13 59 $013 
EDMUNDO, 
“Podeg? ctuerlon? (5) esslimuasoe sd 
LAUREVAL. nda 


Vos le vais 4 ver... Ese indigno, ese 
rebelde que os ha desobedecido', arrui- 
nado, y sumergido en la ignominia ese 
juez_qee“acaba de reduciros-40la últi- 

“y mas terrible de las desgracias. .. 
LE .. es vuestro hijo: el «mismo que va 
á morir de dolor: Y roo á 
yuéstros pies (2). a: | 
EDMUNDO. 7 5. 

Laureval... (3). Oh- Dios! E h5s yo 

á hacer? yo “abrazar 4: imbrasesitio 1 
LAUBEVAL, 2 90m. al enbo 
¿Me Eds escuchar 2 


(1) Con viveza. dle 

(2) Se arroja á ellos. : 

- (3) Face accion de dale Fi sus oía 
20S , pero refleníona, se > detóene, y dice con 
borrór! A DEN a a ; 


e 
e 


(96) 
+. EDMUNDO. 
Hijo bárbaro, y desnaturalizado, hu- 


ye léjos e mí, 


LAUREVAL. | * 
Padre tierno Y virtuoso , reconoced. 
me. E 22 
EDMUNDO, 


Eh! qué puedo esperar de, ti Mi pr. 
dida es obra tyya. La humanidad nO re- 
side en tu alma. ; nsA 

LAUREVAL:. : 
La naturaleza (1) reclama,sus: dere= 
chos. : 
L Mons EDMUNDO. oiga 
Jamas. los¿cahociste. oo yb e 
LAUREVAL. 
Mi corazon los. siente. 
EDMUNDO.+. +: 
y Tú fuiste un mal hijo. lsuy 
13 LAUREVAL, 20 0 de 
Corregido por la desgracia y diga la 
pe de la virtud. 
Ad o: PEDMUNDO> ' . Pe 
Ingrato:s: yo te dí la. vida, y-tú me 
das la muerte... 
LAUREVAL. 00 
Si yo soy parricida, acusad 4 4 la ley. 
EDMUNDO. 

Quando el perverso es el órgano | de 

las leyes ,.£l hombre de bien peo , y 


ia 


0 e la mayor vebemencia; GA 


¿el malvado triunfa. Yo te amé, ingra= 
to, y tú.me abandonaste ; hasta dexar= 
me gimiendo en una. dura: prision. . En 
este instante fatal te debias descubrir, 
Ah! ¡quan menos dolorosa me hubie- 
ra sido la muerte decretada por. otra 
mano! Di 
LAURBVAL: ) 
Ah! si vos pudieseis y ver mi corazon, 
vos me juzgaridis menos indigno de vos. 
¡Qué es lo que no he hecho por des- 
cuhritos !.-Yo .be preguntado, por;mi 
padre a todos los hombres E! todas las 
naciones. Hacer vuestra vejez dichosa; 
restablecer. vuestra felicidad , Y volve- 
ros los bienes de que os e y Cra toda 
mi esperanza. 
- EDMUNDO. ' 
¿Que tú pensabas (1) en tu pate 
e LAURENA Ds coda 

Ved mi dolor , y dexaos penetrar de 
mis remordimientos. Recobrad el co- 
razon de un padre , y perdonad á vues- 
tro hijo. 

EDMUNDO. 

Tu arrepentimiento me “hace olvidar 
mis ofensas. Mis labios te han maldeci- 
do ; pero; tu gracia está en, mi Corazon. 
Ven, ven : abraza 4 tu padre (2). 


a) 
(1) Enternecido, 
(2) Se abrazan con la mayor EA 


o 
. LAUREVAL. 
: Padre! Padre mio! Vamos: ahora 
voy á manifestaros que soy ha de 
vos (1). j 


EDMUNDO, 
¿Qual es tu designio?" 
LAUREVAL:» 
_Salvaros. ""** A 
EDMUNDO. añ Y 
Cómo UN 
LAUREVAL. 


Ya estais libre : el mar está aquí cer» 
ca , ganad sus orillas , y embarcaos... 
EDMUNDO. 
¿Te has olvidado que estoy. ¿óndes 
nado 4 muerte? 
LAUREVAL. ' 
Vos estais libre: salvaos. . 
EDMUNDO. | 
No cometas ninguna accion que. te 
degrade. j 
- LAUREVAL/ 
“Dexándoos morir me hago* indigno 
de todos. Andad, partid , partid. Lle- 
vaos mis tesoros , yA dexadme vuestro 
Corazon. 
vend: | 
Tú te Ei » Y no lo debo con» 
sentir. . 


(1) El resto de la escena se debe. exe- 
cutar con el mayor calor y rapidez. 


| | (99) 
LAUREVAL. 

No penseis en eso (1). Alejaos , yo 
os lo suplico. Abrazadme , padre mio, 

recibid en vuestro seno el último á 
Dios de este infeliz hijo. 

EDMUNDO. 

No , no partiré. 

LAUREVAL.. 

Es preciso. ¿ ; Imaginais que AAA de 
consentir que muriéseis? Amigos (2), yo 
os entrego á.mi padres, su Vida es la 
mia : salvadle. A Dios, 4 Dios : sepan 
xadlo, arrancarlo de mis brazos: an- 
dad,, did Beto y ocultadme vues- 
tras lágrimas (aa 

EDMUNDO» 

Hijo mio! hijo mio! (4). 

LAUREVAL. 

¿Me volvisteis ese nombre? vamos, 

vamos á merecerlo. 


(1) Con mayor rapidez. , 

(2) Hace seña á los criados, que se acer» 
can , y se apoderan de Edmundo , y lo lle- 
van. 

(3) Este pedazo debe decirse hablando 
con Edmundo basta la entrada de la puer= 
ta, en la qual levanta los brazos bácia Lau- 
reval , y dice: 

(4) “Los criados le llevan á fuerza, 


G 2 


(100) 
ACTO QUINTO." 


E! teatro representa un quarto de la cár= 
cel, algo decente. LAUREVAL, sentado Jun 
toó una mesa , acabando de cerrar 

dos cartas. t OA 


ESCENA L 
| LAUREVAL» | 


E reciso es prevenifme : esta carta pro- 
ducirá el efecto que deseo : es para el 
Gobernador: ha sido siempre mi amigo, 

no permitirá sea víctima de la seve- 
ridad de las leyes... Pero , ¿y mi pa-- 
dre ? si estará fuera de riesgo?.. Si ha- 
brá llegado á la nave?.. ¡Si vuelven á 
prenderle , de qué me habrá servido mi 
filial sacrificio! Pero no, la lealtad de 
Pedro me asegura, y ya le considero li- 
bre en la nave próxima á dirigirse 4 Eu= 
ropa. Nada debo temer : respiremos pa- 
ra esperar la recompensa de una cul- 
pable genorosa accion. 


(101) 
ESCENA IL 


LAUREVAL , Y €/ CARCELERO. 


CARCELERO. 

¡ Ah señor! disponeos para grandes 
peligros. vuestro arresto se ha confir= 
ma , | 

> il ALAUREVAL. A 

Di libertad ¿ á un reo de alta traicion, 
y debo expiar su crímen.. 

CARCELERO. 

¡ Vuestra accion: ha penetrado hasta 
el fondo de mi alma! Vos sois el prime- 
ro que en este sitio meha hecho derra- 
mar lágrimas. 

LAUREVAL. 

e iioacind me compadecen las almas en- 
durecidas; ¿qué no debo esperar de las 
generosas , y sensibles ? 

'CARCELERO, 

No siempre se hermanan la severidad 
de las leyes con la benignidad de los 
jueces. 


€. t 


LAUREVALS» 
¡Lo sé por experiencia! 
CARCELERO- 
Señor, yo os deseo servir , y así ved 
ci gue 6 Ocupals.: >, 
0 LAUREVAL» j 
"Be ahora solo quiero de vos: que 


102 ) 
lleveis esta carta 4 el Gobernador. 
CARCELERO. 

Está bien; ¿ pero vuestra accion uba 
encerrar. precisamente, algun gran mis- 
terio ? | 

LAUREVAL. 

"Sr os” interesais en mi favor y 1 no me 
pregunteis y y obedeced. 

CARCELERO. 

No quiero Ea Vase. 


ES CABUDA TIL 


LAUREVAL Solo. 0 
Ay padre, si-el cuchillo del rigor 
descarga sobre mí el golpe que á tí te 
amenazaba , sin resistencia inclinaré la 
frente á su agudo filo para satisfacer las 
ofensas que te hice , y cumplir con los 
deberes de un hijo. +: | 


ESCENA 1V. 


E 


LAUREVAL, y €l CARCELERO» 


CARCELERO. 

¿Señor? 1 MOUSaIOr ? Dad | 
LAÁUREVAL. 

¿Cómo? tan pronto... * 
CARCELERO. 


Al tiempo de salir; e io el Gober- 
ñador. | is 107 





(103) 
LAUREVAL. 
¿Y el papel? 
CARCELERO. 
Se le dí ,le leyó, y no.dixo nada. 
LAUREVAL. 
¡ Vendrá 4 darme consuelo ! 
CARCELERO. e 
Lo dudo , porque su rostro daba in- 
dicios del mayor enojo. 
¿LAUREVAL ibi: Y 
Con una palabra yo espero deseno- 
jarlo ; pero él llega, retirate. Vase el 
: carcelero. 


FU ESCENA V. 


LAUREVAL, LUCINCOUR, y un oficial con 
unos papeles. . 
LUCINCOUR. 
A Dios Laureval (1). 
LAUREVAL. 

Señor Gobernador... 

Sentaos , Secretario, para anotar quan- 
to exponga el Coronel Laureval en su 
confesion. ¿Diréis verdad (baxo vues-= 
tra palabra de honor). sobre quanto se 
os pregunte ? 


E (1) Con gravedad. | 


(104) 
LAUREVAL. y 
Sí, señor. ds 
LUCINCOUR. * 
$ No presidisteis el consejo de guer= 
ra que séformó contra un anciano acu= 
sado de traidor? o 
de _LAUREVAL» AGA 
=1Es así cun e 
| LUCINCOUR. > 


sold! á qué le: senteciasteis? 
¡IAUREVAL: q QU PO 

, Ariillcrtépiiion (53% 14.099 
LUCINCOURA.. | MASAS 


¿No conduxo el carcelero 4 vuestra 
presencia al referido reo? 


LAUREVAL. 
uosh, señor y por mi mandato. > 
| LUCINCOUR.- ho 
a dónde se halla en la actualidad ? 
'LAUREVAL. AS 
Creo que distánte de la islas -> 
LUCINCOUR+ 
¿ Y quién le salvó? 0) sand 
“LAUREVAL. da 
Pi Yo. 00% RE O ps 100 ¿2ORÍaSE 
qe 1 SY ico, má | EgMnogís 


mw? pen di ] Bedia -u% 0 3 deja na 
Ss omsup Úe olaa subilta 51 
Sí. + SUS sn. 
| LUCINCOUR+ 
¿Y sin confundiros os 'ratificais en 
ello ? babyrara ay) (1) 


(105) 
LAUREVAL. 

Estoy tan distante del: arrepentimicn» 
to , que mil y mil veces volveria á exe- 
cutarlo en iguales circunstancias, 

LUCINCOUR. 

¡Vuestra obstinacion me confunde! 
prono ras el delito que habeis come-= 
tido ? | 

LAUREVAL. 

No lo ignoro , pero mi corazon se 

gloría de ese crímen. 
LUCINCOUR. - ; 
-¿Estais en vos? vuestro exceso os con- 
dena á buscar el reo , ó morir por él. 
LAUREVAL. 
Conducidme al suplicio. 
LUCINCOUR. 

“q Vos" me horrorizais! ; ¿ qué causa os 
obliga 4 4 tomar-tanto interés en salvar la 
vida á ese delingiiente? . 

_LAUREVAL, 
La mas justa. 
 LUCINCOUR. 
E Fuisteis” cómplice: en sus” aténtados ? 
LAUREVAL: ; 

Si hubiera sido su cómplice, a 
huido con él : le salvé , y en seguida me 
presenté á expiar sus crímenes, : se lo 
debia todo , y todo procuré. sitisfacer= 
selo por este medio, | 

LUCINCOUR. +) 

Vuestro silencio , vuestras voces! mis- 


(106) 
teriosas me hacen sospecha. retiraos , 
y esperadme (1). 


ESCENA VL 


LUCINCOUR: 

Ya estamos solos : Laureval, descu- 
bridme vuestro corazon. ¿Quées lo que 
debeis á ese hombre (2)?. 

> LAUREVAL. | 
Un bien que le debia pagar (3). 
LUCINGQURy | 
¿Pero quién es? es acaso vuestro eps 
tector ? : 
LAUREVAL. 
Mas, señor ; mas (4). 
LUCINCOUR. 

¿Vuestro libertador ? vuestro amigo ? 

| LAUREVAL. 

Mas, todavía , mas... 

LUCINCOUR. 
¿ Quién es, en fin? declaraos. 
LAUREVAL. | 

Señor , el desventurado. á quien yo 

salvé , es mi padre (5) 


/ 


(1) 4 Secretario , que se vas 
(2). Con viveza. 

(3) Con energía. 

(4) Con entusiasmo. 

(5). Con dolor. 


(107) 
) LUCINCOUR. 
¿Vuestro padre (1)? 
LAUREVAL. 
¿ Pues por quién hubiera ya cometi- 
do esta falta sino por él? Si le sentencié 
á muerte , fué para darle vida : el conse- 
jo de guerra pedia su sangre , yo le doy 
la mia: aceptandola, satisfago á un tiem- 
po ála patria, ¿la ley, y 4 la natura- 
leza. DIO - 


e 


LUCINCOUR. 

¡Ay Laureval (2)!.. 

. LAUREVAL, 

¿Os enterneceis ? 

LUCINCOUR. 

¡ Era preciso tener corazon de bronce 
para no sentir vuestras desgracias! Ami- 
go , vos me llenais de lástima y admira- 
cion (3). 

LAUREVAL. 

¿ Amigo mes llamais? ya no temo á la 

muerte (4)... - | 
]  LUCINCOUR. 

¡Suceso inaudito! Hacerse reo por 
salvar 4 un padre! ¿es posible que ha ya 
de haber castigo para semejante crímen ? 


(1) Con sorpresa. 

(2)  Enxugandose las lágrimas. 
(3) Se echa á sus brazos. 

(4) Le estrecha en su seno. * 


(108 ) 
LAUREVAL: 

Pues le hay... pero. es tan noble. la 
causa , que sellará mimuerte en el su- 
plicio con «el lauro de la inmortalidad. 

LUCINCOUR+ “ 
¡Infeliz! no considerais el riesgOw» 
LAUREVAL. ' 

Yo no considero mas sino que vive.mi 

padre.:¿ Amigo , me hareis una gracia ?.. 

LUCINCOUR. 

Pedid. arta 
LAUREVAL. IN E 

1d al tribunal. y decid á los jueces 
que me deben juzgar: Laureval es reo 
de haber dado la vida 4 su padre : que 
sentenCieh. - 


edi 


LUCINOOUR» 

Yo solo voy á tomar 4 mi cargo vues- 
trá defensa , despues de haber dado á 
los jueces cuenta de tan generosa accion. 
¿Quál, por severo que sea y se atreverá 
4 acusaros ? ¿quál tomará la pluma.para 
condenar vuestro heroismo ? ? 

27 LAUREVAL. 

Todo aquel que sea mi enemigo. ;. 

LUCINCOUR. 
dp abusará de su autoridad. 
LAUREVAL. 

Es que la venganza ,se excusa muchas 

veces con. la. ley. 
LUCINCOURe 
No teneis: que .temerlo.:. yo, moveré 


O 
la sensibilidad Je los vocales; y la voz 
de la mediacion es muy poderosa pao 
do pide gracia por. la virtud. 
LAUREVAL. 
- "Y si sospechan... 
! LUCINCOUR. 

Mi opinion me pone á cubierto. de 
todo: para libraros de los horrores de 
vuestra infausta suerte; vivid seguro de 
que no habrá cosa que no emprenda : 
la amistad y la compasion me hablan á 
vuestro favor, y son medianeros' muy 
poderosos. A Did , Laureval, á Dios: 
yo os dexo, pero es. para correr á sal= 
Varos... Vase. ob 


ESCENA vIL 


LAUREVAL solo. 

En el estado en que me hallo y nada 
me intimida , siempre que mi padre ha- 
ya logrado su embarco. ¡Cielo! divino 
cielo! en su defensa ostenta todo tu POS 


der.: 
E'SCEN: nd VIIL 
Sale ROSALIA , y el GARCELERO, 


ROSALIA. 
Tomad , tomad este-oro : dad liber- 


(110) 
tad al anciano que está preso (1). 
CARCELERO. 
Ya no es posible. 
ROSALIA, 

a nombre de la piedad os lo rue- 
go : tomad , tomad «este SOS y sal- 
vadlo. 3048 

CARCELERO. 

Repito que no puede ser: sii homo 

reval se ha anticipado a hacerlo. 
ROSALTA. 

Ahora si que reconozco 4 mi amante. 
¿Dónde está Edmundo * ? donde se suo] 
LAUREVAL. 

Fuera de riesgo. y libre... 

ROSALIA. 
¿Libre? ¡mis males se acabaron !.. 
¡Ah! ! huyamos , ia de este hor- 
roroso sitio. , 


LAUREVAL» 
No me €s lícito. 
ROSALIA.' ¿DiR 
¿ Cómo? s: . : 
LAUREVAL: 


Eso me lo impiden los deberes mas 
sagrados. 
ROSALIA. 
¿Qué deberes? ¡tú me confundes! 
explícate.. ¿Quién te. lo estorba ? 


(1) Dandole un bolsillo. 


(111) 
LAUREVAL. 

La probidad y el honor... mas claro : 
yo debo subsistir en, este sitio hasta que 
e presente : de lo contrario, estoy COn» 
denado á muerte. 

ROSALIA» 
¿A muerte ? ¡ah! no: ¿ discurres qué 
puedo sobre dnioN 
LAUREVAL. 
Vive , vive para consolar 4 mi padre. 
ROSALIA. 

Consolémosle los dos s huyamos jun= 
TOS. 

: LAUREVAL. z 

No puede ser. 

ROSALIA. . 

¿Rehusarás esta determinacion ? 

LAUREVAL. 

Admitirla seria cobardía. 

- ROSALIA. 

Escucha la voz de tu padre, que te 

llama. eN 
LAUREVAL. 

Solo escucho la del nOs a gu me 

detiene. | 
ROSALIA. 

¿ Podrás resistir 4 los ruegos. EN PE 

lágrimas de tu querida esposa? 
LAUREVAL. 

Sí, la naturaleza en esta ocasion es 

superior á los impulsos del amor. 


(112) 
-ROSALIA» - 
Cede á la desesperacion de Rosalía. 
LAUREVAL. A 
¡Ah! Tú me partes el corazon! Di: ; 
y quando yo fuese tan débil que me de- 
xase llevar de tus persuasiones, ¿cómo 
seria. posible huir? Las guardias... este 
hombre... 0 O 
CARCELERO. ; 
Los hierros, y los cerrojos se han he- 
cho para los malvados , ño para los vir= 
tuosos : admitidme por vuestro, criado , 
yo seguiré vuestra suerte. Ahí teneis 
las llaves, usad de ellas á vuestro ar 
bitrio. 


LAUREVAL.: 

No., no y dexadme : basta de: tentar 
mi constancia ; una vez empezado qe sa- 
crificio y es preciso acabarle (1)... 2 

ROSALIA.» 
¿Qué espantoso ruido PS. Ester... 
“LAUREVAL. q 

Mi sangre se hiela de horror: si aca 
SO»0.. A 
“ Sale EDMUNDO. — : 
Sed. mas humanos: respetad mi ve 


jez (2)... 


dd Lis > 


(1) Se siente un gran ruido. al Jenp del 
1eatro. 


(2) Gritando con toda su BA 


(113) 
Ao 
¡Gran Dis Este es Edmundo, 


LAUREVAL. 
¡ Desventurado |! El es: ¡ay padre 
mio! (1 ). 


EDMUNDO, 
Ya obedezco : dexadme , por Dios, 
dexadme. 


LAUREVAL. 
(2) Crueles, dexad de atropellarle, 
ó temed mi cólera (3). 
OFICIAL. 
No os acerqueis : mirad que mis ór= 
denes son muy estrechas. 


(1) Salen un oficial, y doce granade- 
vos , que conducen á Edmundo desmelenado, 
sin aliento, impelido de dos de ellos, con 
sable en mano. Los granaderos salen por la 
derecha á paso redoblado hacen alto cubrien- 
do todo el frente del teatro. Edmundo, faltan- 
dole las fuerzas cae, se apoya en su rodilla 
con la mano ¿zquierda , y con la derecha en 
Loureval ,que acude 4 su socorro. Pedro y 
Vitor salen tambien , y corren dá amparar— 
se de su amo. Rosalía estará á la derecha, 
y el carcelero junto á Laureval. 

(2) Con voz trémula. 

(3) Hace accion de iv hbácia su padre: el 
oficial se pone delante de Edmundo con el sa- 
ble desenvaynado , estendiendo su brazo ¿z- 
quierdo para contener ú esa »y le dice: 


(114) 
LAUREVAL. 
Nada me puede contener (1). Ami- 
gos , seguidme (2). . 
OFICIAL. 
Granaderos , prevengan las armas (3). 
CARCELERO. 
Señor , que os perdeis (4). 
LAUREVAL. 
Disparad (5). Aqui está la víctima (6).. 
ROSALIA. ! 
Deteneos : falta otra : disparad en los 


dos (7). 
EDMUNDO. 

En nombre de la humanidad os rue= 
go que dexeis de amenazarlos. Decré- 
pito, extenuado , y exánime, me te- 
neis á vuestros pies. Considerad si un 
moribundo es capaz de la fuga. Señor, 
perdonad su indiscreto , aunque justo 
arrojo. Es hijo mio. 


(1) 4 los criados. 

(2) Hacen accion de acercarse. 
(3) Lo executon., 

(4) Tirandole de la casaca. 

(5) Presentando su pecho. 

-(6) Rosalía atraviesa el Teatro : se po- 
me delante de Laureval , se arrodilla con 
los brazos estendidos bácia los Egrenaderos. 

(7) Tabió. 


(115) 
OFICIAL. 

¡Vuestro hijo! (1) Retiren las at-= 
mas (2). 

LAUREVAL. 

¡ Padre! (3) 

ROSALIA. 

¡Mi bienhechor!. 

EDMUNDO. » 

A Dios, á Dios, hijos mios. (4) Es 
preciso comi para siempre estos 
amorosos lazos. Volvedme. á abrazar 
por la postrera vez. No lloreis por mí; 
llorad solamente por las injustas plumas 
que derraman mi inocente sangre. 

LAUREVAL. 

No se derramará. 

EDMUNDO. | 

No te pierdas , Laureval, dexa que 
triunfe la injusticia. A Dios otra vez. (5) 
Vamos , conducidime á morir. 


(1) Se sorprebende. 
(2) Con la mayor fuerza ¿ los grana— 
deros. 
(3) Corriendo bácia él. 
(4) Estrechandolos entre sus brazos. 
($) Se aparta de sus brazos , y dice al 
soficial : | 
H 2 


(116) 
ESCENA IX. 


Sale LUCINCOUR Muy precipitado. 
No, no morirás , que yo vengo á sal- 
varte. 
LAUREVAL. 
¿ Tracis su perdon ? 
LUCINCOUR. 
El capitan ingles ¿sta preso y' A ha 
vuelto por su inocencia. 
EDMUNDO. ' | 
¡ Divina providencia! (1): PELO 
| LAURBVAD! ConiTidb pu 
¡Oh ciclo ! yo te doy las gracias. 
ROSALTA.. 
La virtud triunfa. ¡Buen Dios! ahora 
reconozco tu justicia. 


LUCINCOUR. 

Sabedor de que habian dexenidod á Ed 
mundo, temía por los dos : á este tiem- 
po p: edded al capitan inglés , y me le 
presentan, y le dixe: este es el momen- 
to en que debeis manifestar vuestra pro- 
bidad. El anciano que os dió hospitalidad 
está sentenciado á muerte por cómplice 
en vuestro delito. ¿ Decidme si es reo?.. 
Yo juro, me dice, por el ente supremo, 
que yo solo era depositario del secre- 
to, y que él ignoraba la recompensa que 


l 


- 


*os 


A es 


(1) Levantando los brazos al cielo. 


' ( 1 7) Y 
yo pedia porsu humanidad : os 
que yo solo soy el eulpable; y suplico 
- corrais á ponerle en libertad, y á casti- 
garme. Con estotendreis un enemigo me- 
nos , y UN virtuoso francés mas. Entón=. 
ces enagenado con esta noticia, que po- 
ne térihino: a vuestros infortunios, he 
venido corriendo aquí á romper vuestros 
hierros , y á volver el mas tierno padre 
al mejor de los hijos. 
LAUREVAL. 

Amigo , ¡quánto os debo! (1) ¡ Pa- 
dre! Señor ! | Yerto , pálido. ; Qué es 
esto? si acaso la: noticia... respira... ¡Ob 
¿quánto os debo, piadoso cielo !. 

HULI 2) LUCINCOUR. | 

Amigo , recobraos .. Las apariencias os 
hicieron padecer , y la inocencia os li- 
bra: Reanimaos. 

EDMUNDO. 
¡Ah Señor !.. mi reconocimiento... 
LUCINCOUR. 

Nada me debzis: ¿El principal sy 
-del iragistrado justo es el de conservar 
la sangre -inocente.> : 

LAUREVAL. 
y Amigo mio |: 
| LUCTNCOUR. 
Laureval, el consejo iba á pronunciar 


, 


(1) Tomandole la mano. : EN 


(118) 
vuestra muerte : More po os ha= 
beis adquirido !. cl 
LAPREVAL. 0C 
¡ Qué leccion para los jueces (1) crí- 
men , pruebas, é inocencia! nose. apar= 
tará jamas de mi memoria; y los ¡desdi» 
chados, no perderán nada: en ello. 

EDMUNDO. 

Hijo mio, desde hoy no creas en apa- 
riencias ; quando te se presente alguna : 
causa con ellas , acúerdate de tu sn 

LUCINCOUR. 

Hombre benéfico ; vos habeis conser- 
vado la vida á Rosalía : : únase con Lau- 
reval: toda enemistad cese con Madama 
Losanges ; y este himeneo sea garante de 
vuestra ieconciliiión; 

EDMUNDO. 

¡ Ah! mi corazon no se hizo para la 
venganza. Ver unidos á Laureval y Ro- 
salía le faltaba solo 4 mi felicidad: ¿Pe 
ro , y Madama ?ess 

LUCINCOUR. 

Ya renunció todos sus bienes : ahot- 
radla por ahora la confusion de presen= 
tarses 

EDMUNDO. 

Abrazaos , hijos mios , y el cielo os 

haga venturosos. 


(1) Con afecto sensible. 


( 119) 
ROSALIA. 

Antes , toma. Éste es el papel que hi- 
cistes á E hija de Madama de Losanges, 
el qual te acuerda que si fuiste perjuro 
una vez y fué para no serlo jamas. 

LAUREVAL» 

No se hable mas de lo pasado. Si mi 
exemplo puede corregir á los hijos ma- 
los, y adquirirme la cion de los 
buenos , habrá logrado los virtuosos fi- 
nes que se propuso el autor del Deber, 
y la Naturaleza. 


-E 1 N, 











